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 Capítulo 1 

      

      

    Jess siempre se había imaginado su vida muy diferente. Soñaba en una casa grande, un trabajo que requiriera poco tiempo y comportara muchos ingresos, fiestas, cenas y reconocimiento. Hasta hacía poco lo había tenido todo, así como una prometida preciosa que adornaba las fotografías y que se había marchado cuando despidieron a Jess de su trabajo como abogada en una importante empresa. 

    Arrastraba las zapatillas por la alfombra sintética del piso que había decidido alquilar después de perderlo todo. Iba en bata, tenía pelos en las piernas y el cabello pelirrojo atado en lo alto de la cabeza en un moño improvisado. Sostenía con tres dedos una taza de café humeante que balanceaba peligrosamente mientras iba parloteando para poner en orden sus ideas. Intentaba no olvidar los conocimientos que tenía, innecesarios desde el momento en que se había quedado en la calle. Cada cierto tiempo se detenía a dar un sorbo del líquido que, incomprensiblemente, todavía no había derramado. 

    Según señalaba el reloj de aquella minúscula cocina, eran casi las doce del mediodía, así que la sorprendió bastante encontrarse a oscuras de repente. Olvidó sus reflexiones y se movió tanteando el espacio en la oscuridad. Encontró la encimera de la cocina y la siguió hasta la ventana para subir lentamente la persiana. Aunque debería estar alterada, se había acostumbrado en poco tiempo a los imprevistos desagradables, así que se recostó en la pared para terminar su café con tranquilidad. Alargó la mano hacia el interruptor para pulsarlo varias veces, pero la luz no se encendía. Probó con el siguiente más cercano. Nada. 

    Añadió la taza a la pila de platos sucios del fregadero y, sin más preámbulo que atarse la bata y coger las llaves, salió del piso dejando la puerta abierta tras de sí. 

    En unos minutos había subido dos plantas de escaleras, a falta de ascensor, y tocaba el timbre de su casera, la señora María. Esta abrió la puerta con cautela y miró a Jess de arriba abajo antes de dibujar en su rostro una expresión de desaprobación. 

    —¿Qué quiere? —preguntó sin abrir la puerta por completo. 

    —La luz. 

    —¿Qué? 

    —No funciona —respondió Jess abatida. 

    —¿La ha pagado? 

    —Quizá lo he olvidado —respondió, dispuesta a marcharse, entendiendo en ese momento que la responsabilidad de pagar las facturas era, por supuesto, suya. 

    —Debería encontrar un trabajo —dijo la mujer, intentando retenerla. 

    —No se meta en mi vida. 

    —Si este mes no paga el alquiler… 

    —Lo sé —respondió cansada. 

    Jess volvió a su oscuro piso. Sin posibilidad de encender la tele y aburrida de sí misma, dirigió su mirada a la funda donde tenía guardado el portátil. Con suerte la batería estaría cargada. Pulsó el botón de encendido y tras esperar unos segundos, el escritorio se hizo visible. Todavía quedaba una hora de autonomía y no le pasó por la cabeza ahorrar energía para cuando realmente la necesitara. 

    En su cabeza resonaban las palabras de la señora María, en consecuencia, lo que primero se le pasó por la cabeza escribir en el buscador fue: 

    «Trabajo de abogado en Barcelona». 

    Era una manera de buscar estúpida, pero Jess estaba medio dormida y no se le ocurría nada mejor que hacer. Después de pasar por varias páginas de colegios de abogados, encontró alguna que otra web de búsqueda de empleo; pero la mayoría no tenía ningún interés y el resto eran ofertas que habían caducado hacía tiempo. Se cansó en seguida y volvió a formular una búsqueda: 

    «Ebay». 

    En su anterior vida, había sido una adicta a las compras por Internet y aunque ya no podía permitírselo, malgastar horas buscando artículos inútiles conseguía aliviar su ansiedad. No le dio tiempo a teclear el nombre de ningún artículo, se quedó clavada en la página principal. Había visto la foto de un ordenador igual al suyo y con curiosidad por lo que podría valer, la clicó. El precio que ya ofrecían en subasta le hizo plantearse al instante vender su ordenador. Podría solucionar el problema de la luz, pero enseguida lo descartó, quedarse sin su única ventana al entretenimiento no era una opción. Aunque venderlo para comprarse uno más barato sería sensato. Escribió en el campo de búsqueda: 

    «Ordenador portátil». 

    Una gran variedad de artículos inundó la pantalla y los ordenó por precio. Ningún aparato la convenció y pronto se cansó, así que cerró la tapa y, mientras el ordenador iba consumiendo batería, se tumbó en el sofá para reflexionar. 

    No se había planteado vender nada suyo, porque ya creía haberse quedado sin nada, pero todavía poseía algunos objetos de cierto valor, provenientes de su vida anterior: Aparatos de marca como el ordenador y el móvil o ropa al nivel de la persona que era antes. Aun así, todas esas cosas, una vez vendidas, no darían más beneficio. ¿Cómo podía ganarse la vida vendiendo por Internet? ¿De qué manera podía vender una y otra vez lo mismo?, ¿qué tenía ella que fuera inagotable? 

    «¿Y si compro barato y luego vendo caro? Eso siempre ha funcionado, desde los albores de la humanidad» pensó, aunque era demasiado arriesgado. Quizás no conseguiría comprador o no podría vender los artículos a un precio lo suficientemente alto. Era probable que acabara perdiendo dinero. Sobre todo le preocupaba el envío, siempre costaría algo. ¿Y si vendía una cosa pequeña, de poco peso? La incógnita que debería despejar era: ¿cómo una bien de reducido tamaño podría ser lo suficientemente caro como para que le diera beneficios significativos a Jess? 

    Se encogió en el sofá, pensativa. Era abogada, podía trabajar también con algo muy grande y caro, como una casa, a través de un contrato. La idea del riesgo le hizo descartar los edificios, pero no los papeles que siempre habían estado unidos a su trabajo. ¿Qué podía también representar un papel? «Algo inmaterial, sin valor real» se le ocurrió. Se incorporó en el sofá y levantó la pantalla del ordenador. 

    Escribió: 

    «Venta de bienes inmateriales». 

    Pulsó «enter» sin darse cuenta de que la batería estaba a punto de dar su último suspiro. 

    Nada era de provecho, la mayoría de resultados enlazaban a definiciones y legislación. Su cabeza decidió hacer conexiones por su cuenta mientras iba saltando de una página web a otra. 

    «¿Qué bien inmaterial tengo yo que pueda interesarle a alguien?» se preguntó mientras veía bienes inmateriales a la venta que no interesaban ni podían interesar a nadie. «¿Qué bien inmaterial poseo?». 

    La idea llegó a su mente de forma repentina; la oscuridad fue traspasada por un rayo de luz reveladora. Jess abrió mucho los ojos y se levantó bruscamente. 

    —El alma —susurró. 

    La mayoría de gente, aunque no se lo hubiera planteado nunca, creía tener una. Todo el mundo era libre de venderla y, a excepción de las personas más religiosas o supersticiosas, estaba segura de que la mayoría lo haría. 

    «Porque en los tiempos que corren, poco interesa el alma y mucho el dinero» pensó. 

    Estaba claro que conseguiría comprar almas, pero al plantearse qué tipo de persona las compraría se inquietó y desilusionó. Aun así no estaba dispuesta a descartar una idea tan original, por lo que volvió a sentarse ante el ordenador para hacer una búsqueda de venta de almas. 

    Quedó impresionada. No era la primera a la que se le había ocurrido explotar un sector tan peculiar como era el del comercio de almas. No la desanimaba no ser original en ese aspecto porque, de hecho, eso le ahorraba tener que abrir mercado. Mientras navegaba por diversas páginas web, saltando de link en link, se dio cuenta de que tanto la compra como la venta de almas eran prácticas más habituales de lo que había imaginado. 

    La novedad por su parte sería comerciar con almas; ni mucho menos vender la suya. Porque si existía y la tenía, no quería perderla y si no, no quería que nadie creyera poseerla y menos el tipo de gente que compraba almas. Pensó que su público objetivo serían sobre todo grupos satánicos. 

    Estaba decidido, compraría almas baratas y las vendería caras. La idea era casi demasiado loca, pero por ese mismo motivo le pareció tan brillante que su cabeza empezó a hervir con ideas y sus ojos se iluminaron. Mientras se reía nerviosamente, de golpe, el ordenador se apagó. Se había quedado sin batería. 

    No podía quedarse parada después de una revelación como la que había tenido, así que se dirigió a su armario y lo abrió tras muchos días de olvido. Después, puso su ordenador en la funda que tenía abandonada en un rincón y cogió uno de los trajes que habían sido su uniforme durante años. Decidió prescindir de la corbata que le gustaba lucir normalmente en el ámbito laboral porque remarcaba el aspecto dejado de su camisa arrugada y salió dispuesta a poner en marcha su plan, sin estudio de mercado previo ni previsiones. 

    Se sentó en una cafetería gastando el mínimo en un café solo para obtener acceso a un enchufe y al wifi del local. Si quería almas a buen precio, lo mejor sería poner un anuncio en la sección de clasificados de un periódico gratuito; un periódico que leerían cientos de personas. La mayoría de estas publicaciones tenían un servicio de clasificados online, así que cuando hubo enchufado el portátil, empezó a buscar la que podría resultar más ventajosa. 

    Era una inversión, así que técnicamente no podía considerarse un gasto, no estaba derrochando dinero. Tuvo que repetírselo cuando vio lo que podían llegar a costar unas minúsculas líneas en un rincón de una plana enorme. Terminó por encontrar un periódico que ofrecía precios más o menos razonables y que se repartía de forma gratuita por las estaciones de tren y metro de toda la ciudad. Redactó el mensaje que quería que captara almas con un estilo conciso y profesional. Finalmente, le tocó poner el número de tarjeta de crédito. En ese momento dudó. ¿Era sabio invertir lo poco que le quedaba en una empresa tan alocada? Era eso o gastarlo en cafés, reflexionó; estos le permitirían tener enchufado su ordenador en la cafetería quizás durante una semana, no mucho más. Así que introdujo el número de tarjeta y aceptó todos los términos y condiciones para cerrar el primer paso de su plan, quedándose así en números rojos. 

    Suspiró satisfecha. La semilla ya estaba sembrada, sólo faltaban las respuestas de los pobres inconscientes que venderían su alma más barata de lo que en realidad costaba. 

    





   



 Capítulo 2 

      

      

    En el Infierno siempre es verano. No importa la proximidad del sol, las llamas son eternas, eternamente bochornosas y, de hecho, esa es una ventaja para los difuntos; ya que el fuego necesita oxígeno y las almas lo aprovechan para recordar cómo era respirar en el exterior. 

    Por suerte, la temperatura en el Infierno había mejorado notablemente desde que el Diablo había permitido la instalación de aire acondicionado en el edificio donde tenía su centro de operaciones. Pero seguía haciendo calor, mucho calor… y Sam, el único humano vivo que había conseguido un trabajo en el averno, se paseaba por las oficinas más restringidas de su Amo en bañador; con las estadísticas del día anterior en sus manos. 

    —¿Qué quieres Sam? —preguntó el Diablo con voz cansada. Estaba sentado en su butaca, con los pies sobre el escritorio y miraba al chico por encima de su kindle en el que, aunque nunca lo confesaría, se pasaba el día leyendo romántica paranormal. 

    —Llevo las estadísticas —dijo el siervo con voz grave. 

    El Diablo resopló y cerró los ojos dando un golpe con el libro sobre la mesa. 

    —No quiero verlas, seguro que seguimos por detrás del bonachón —dijo reflexivo—. ¿Por qué vamos perdiendo todavía? ¿No hay suficiente maldad en el mundo? 

    —Creo que he detectado el problema señor —contestó el Sam tomando asiento frente a él y abriendo la carpeta—. Es evidente que aquellos que mueren súbitamente son los que suelen terminar aquí y los que ya esperan la muerte, normalmente por enfermedad, son los que van a parar arriba. 

    —¿Y eso por qué es? —preguntó el Amo. 

    —El arrepentimiento. 

    —¡Tiene sentido! —exclamó el Diablo incorporándose—. ¿Sabes qué es lo que necesitamos? 

    Sam reflexionó unos instantes, estudiando la expresión de su amo con los ojos entornados, pero no se le ocurrió nada. 

    —Necesitamos salir fuera y conseguir que las almas sean nuestras antes de morir. —Una media sonrisa maliciosa se le dibujó en el rostro mientras la idea cobraba forma en su cabeza—. Así no podrán arrepentirse. 

    —¿Se refiere a comprar almas? —preguntó Sam dudoso—. Pensaba que no le estaba permitido hacerlo, se considera trampa. Usted no puede ofrecer nada por ellas, está prohibido, y Mefistófeles hace tiempo que se jubiló. 

    —Había pensado, Sam —ronroneó el diablo poniéndose en pie—, que ahora que estás aquí, después de ofrecerte para el trabajo tan amablemente, de llamar a mi puerta…; te encargarás tú de la compra de las almas y después… me las regalarás. 

    Las emociones de Sam se sobrepusieron unas con otras. Estaba más excitado de lo que podía confesar por tener la oportunidad de salir al exterior. Después de arrastrarse para conseguir ese trabajo tan mal pagado, había pensado que no podría volver a ver la luz del sol. Aun así, estaba asustado y creía que lo que le pedía el Diablo era imposible. 

    —Pero señor —empezó a decir el Sam entrecortadamente—. Yo no tengo dinero con el que comprar almas y no sé a qué precio están actualmente. 

    —Trabajando donde trabajas deberías saberlo —lo amonestó su Amo—. Por otro lado… creo que empezarás a cobrar un sueldo. Después de todo ya hace un par de años que trabajas aquí, ¿verdad? Te volverás loco si no sales al exterior pronto, no creas que no puedo verlo. 

    —Al exterior —dijo Sam, con un repentino brillo de ensoñación en sus ojos. 

    —¡Eh! —protestó el Diablo—. Fuiste tú quien vino a pedir un trabajo que sabías que estaría mal pagado… 

    —Hasta ahora ni pagado. 

    —Y que no permitiría que salieras del inframundo. 

    —Sí, lo sabía. Pero aun así, echo de menos el exterior. 

    —Sam —dijo el Diablo pasándole un brazo por los hombros y llevándolo fuera de su despacho—. Con el tiempo he empezado a cogerte cariño, chico. Has hecho lo que se esperaba de ti, y quiero que sigas haciéndolo. Así que haz las maletas y coge el ascensor. Poca gente lo utiliza de subida… espero que no se estropee. Buena suerte. 

    Cerró las puertas en las narices de Sam al que enseguida se le dibujó una amplia sonrisa en el rostro. ¡No se podía creer que fuera a salir y tampoco que fuera a cobrar! 

    





   



 Capítulo 3 

      

      

    Cogía el metro en Sants y bajaba en Plaza Cataluña para ir al trabajo de lunes a viernes. Con el tiempo, había empezado a familiarizarse con los rostros de los pasajeros que, como ella, abarrotaban el primer vagón. Lía se fijaba especialmente en sus ojos cansados y la superficie de su piel: a veces arrugada, a veces cubierta de maquillaje. Las imperfecciones hacían reales a las personas. Intentaba imaginar cómo sus caras habían llegado a adquirir formas casi líquidas con la edad y por qué muchas personas creían poder esconder su verdadero yo tras capas de pintura que no engañan a nadie. 

    Lía sacó su espejo de mano del bolso y repasó su rostro, asegurándose de que ningún surco había aparecido de la noche a la mañana en su tez oscura y tersa y que el maquillaje le daba un aspecto natural. Estaba orgullosa de lo alejada que era su apariencia joven y bella de la del resto de pasajeros. Cerró el espejo, contenta con el reflejo que le había devuelto y se encontró de frente con dos hombres que veía a diario. Enseguida le extrañó que no ocuparan su habitual posición. Normalmente, colgados de los agarraderos, esos cuarentones solían estar junto la primera puerta del vagón. Aunque se conocían entre sí, apenas intercambiaban un par de frases cortas durante su trayecto. Ese día, en cambio, estaban sentados justo delante de Lía con expresión funesta y la mirada fija en los periódicos que tenían en sus respectivas manos. Lo que la chica no sabía es que el día anterior uno de ellos se había reunido con su jefe y recibido nefastas noticias: su puesto de trabajo peligraba. 

    Antoni le echó un vistazo a su amigo y antes de que este se diera cuenta, se escondió tras las páginas del periódico gratuito que repartían en la estación de metro. Paseaba la mirada por las líneas impresas mientras su cabeza estaba muy lejos de allí. No podía dejar de darle vueltas a la posibilidad cada vez más probable de que a su amigo, Tomás, quizás lo despidieran pronto. Aunque Antoni sí conservara el trabajo, sabía que se sentiría mal por ello, ya que Tomás no podría mantener a su familia. Leía en diagonal las noticias catastrofistas y otras más ligeras sin ningún tipo de interés. Sólo se detuvo cuando, a pesar de estar pensando en otras cosas, unas palabras le sorprendieron e hicieron aflorar una sonrisa en sus labios. 

      

    
    
      
      	  Si estás dispuesto a vender tu alma envía un mail a: JessSamté@yahoo.com. Se hace selección. El precio es discutible. 

 
     

    
   

      

    Antoni miró de reojo a su amigo y le dio un discreto codazo. Este no se dio por aludido, así que volvió a golpear, provocando un sonoro quejido. 

    —¿Qué haces? —preguntó Tomás molesto. 

    —Mira esto —respondió Antoni señalando el anuncio que acababa de descubrir. 

    Tomás lo miró extrañado y bajó su periódico para poder fijarse en el que ocupaba las manos de su amigo. Leyó el anuncio un par de veces, pensando en si se fijaba en el fragmento equivocado, pero el dedo de Antoni apuntaba indiscutiblemente a esas tres misteriosas líneas. 

    —¿Vendemos nuestras almas? —preguntó Antoni emocionado—. El precio es discutible. 

    —No me parece mal —respondió Tomás. 

    Antoni había esperado un poco de rechazo por parte de Tomás ante la idea, en lugar de eso se pasó el resto del viaje parloteando sobre el dinero que iban a conseguir con ello. Quizá estaba demasiado entusiasmado, tanto que se sacó el teléfono móvil del bolsillo y enseguida redactó un correo electrónico para aquel comprador de almas desesperadas. 

    —Tenemos que asegurarnos que escoja las nuestras —dijo Tomás—. Dice que hay una selección. 

    —¿Y cómo se seleccionan las almas? —preguntó su amigo—. ¿Y para qué querrá usarlas? —dijo, por primera vez con tono de duda. 

    —¡Qué más da! —respondió Tomás—. ¿Por qué necesitamos nosotros el alma? Esta es la pregunta en la que deberías estar pensando. Qué importará lo qué ocurra cuando la tenga él. Además, parece ser que de algún modo lo estamos engañando, porque, ¿cómo se puede comprar un alma? Es dinero que nos vendrá dado sin ningún coste. 

    «Todo siempre tiene un coste» pensó Antoni, empezando a arrepentirse de haberle dado aquel codazo a su amigo para animarlo, para jugar, como distracción. 

    Ambos hombres bajaron del vagón ante la atenta mirada de Lía, que se quedó pensativa, dándole vueltas a la conversación que acababa de escuchar. Sumida en sus pensamientos, estuvo a punto de saltarse su estación y tuvo que abrirse paso a empujones para llegar a la puerta del vagón a tiempo. 

    Al salir de la estación localizó un repartidor de periódicos y pidió un ejemplar. Había sido una de las primeras personas en ver la portada del periódico, como cada día. Lía trabajaba en la redacción de esa publicación gratuita y además se sentaba al lado del maquetador del diario, por lo que solía desviar la mirada para cotillear la distribución de las planas del día siguiente. Gracias a su trabajo podía leer antes que nadie el periódico, pero nunca lo leía entero. Bueno, Lía, en realidad sólo leía las esquelas, ya que era la sección que ella llevaba. Pero ningún ejemplar impreso pasaba por sus manos a lo largo del día. Era la primera vez en meses que sus dedos sentían el áspero tacto del papel. Pasó las páginas mientras andaba de camino a la redacción y localizó el anuncio del que habían estado hablando aquellos hombres del metro. 

    «¿Qué significa esto?» 

    Soltó una risotada y lanzó el periódico al primer cubo de basura que encontró. Le extrañó que Jordi, el encargado de los anuncios clasificados y que se sentaba delante de ella en la redacción, no le hubiera leído este anuncio, ya que a menudo los dos comentaban los emails y llamadas más extraños que él recibía. Este era sin duda el anuncio más curioso con el que se había encontrado. ¿Por qué no le había dicho nada Jordi? 

    





   



 Capítulo 4 

      

      

    Se despertó con un dolor de cabeza horrible. Hacía tres días que había enviado el anuncio al periódico para que se publicara el viernes. 

    Era viernes. 

    Jess había pagado la luz y como hacía cada día al levantarse y antes que cualquier otra cosa, pulsó el botón de encendido del ordenador. Mientras esperaba que se iniciase, se preparó un café bien cargado. 

    Su móvil emitió un sonido avisándola de la llegada de un correo electrónico estando ella en la cocina. Se sorprendió, porque hacía mucho que no recibía ninguno que no fuera spam. A los pocos segundos le siguieron varios avisos acústicos iguales. Jess dejó el café sobre la encimera de la cocina y corrió a mirar la pantalla de su portátil. Parecía que su anuncio había cuajado y según su reloj, que a pesar de no ser fiable se aproximaba bastante a la realidad, no hacía ni dos horas que alguien podía haberlo leído. 

    El primer paso del plan estaba funcionando según lo previsto, o incluso mejor. Ahora venía la parte difícil: encontrar gente tan entusiasmada por adquirir las almas que saturaban su bandeja de entrada. Se sentó emocionada ante la pantalla del ordenador y mientras veía cómo los correos electrónicos iban llenando su bandeja de entrada, hizo doble clic sobre el que había llegado primero. Se trataba de la queja de un cura que la llamaba siervo de Satán. Jess rio maliciosamente después de teclear una respuesta sagaz; pero borró el mensaje antes de estar demasiado tentada de enviarlo. Era inútil empezar una discusión y, de acuerdo con el plan, pronto estaría tan ocupada que no tendría tiempo de preocuparse por un cura entrometido. 

    Abrió otro de los correos, esperando esta vez la oferta de un alma y la encontró; tampoco pudo reprimir una risa al leerla. 

    
    
      
      	  Somos dos amigos que nos dedicamos al negocio de las lámparas muy honradamente. Nuestras almas están en buenas condiciones, por lo que exigimos un buen precio. Al menos 100 euros por cada una. 

 
     

    
   

      

    Redactó la respuesta de inmediato, no quería dejar para más adelante algo así. Se notaba que el que le había enviado aquel mensaje era una persona que se creía inteligente, pero estaba lejos de serlo y aunque intentara engañarle, no lo conseguiría. Fuera como fuese, eso no era relevante, lo verdaderamente importante era que le venían un par de almas a doscientos euros. Jess no estaba dispuesta a pagar tanto, aunque ella no habría vendido su alma ni por el doble. 

    
    
      
      	  Queridos elegidos, 

  Estaré muy orgulloso de poder adquirir vuestras almas, pero tengo que regatear el precio. Un alma no puede ser vendida por cien euros, las tres cifras nunca son buena señal y jamás compro un alma por encima de sesenta euros, se vuelven orgullosas. Dependiendo de la valoración que haga de las vuestras, pagaré un precio u otro. Sólo tenéis que rellenar el formulario que os adjunto. 

  El comerciante de almas. 

 
     

    
   

      

    





   



  

     Capítulo 5 


       


       


     El negocio iba bastante bien. Hacía poco que había empezado, pero arregló las compras de las almas a través de contratos vinculantes enviados por correo. Ya había conseguido vender un par de ellas por Ebay mucho más caras de lo que hubiera imaginado gracias al sistema de subasta. Ya podía empezar a despedirse de la ducha que goteaba, de esa pequeña cocina y de María, su casera. 


     Estaba subiendo otro anuncio en Ebay cuando alguien tocó el timbre. Jess supuso que sería el cartero con algún contrato de vuelta. Pero se encontró a un joven de espaldas anchas y piel pálida que vestía únicamente un bañador de colores chillones. La miraba con una sonrisa bobalicona y temblaba. 


     —¿Me prestas algo de abrigo? —le pidió el chico. 


     Ni siquiera se planteó darle ninguna de sus prendas, sabía que cualquiera le quedaría pequeña a ese chaval que le sacaba más de una cabeza. Estaba tan extrañada que no lo detuvo cuando entró en el piso sin pedir permiso. Después de cerrar la puerta, mirándolo con curiosidad, le dio la manta del sofá. 


     —¿Y tú eres…? 


     —Sam… digo ¡Mefistófeles! —soltó con una sonrisa divertida—. Trabajo para el de abajo, el Diablo o Demonio, como quieras, yo lo llamo Amo. Cuestión de gustos. 


     —Ya —dijo Jess, decidiendo seguirle la corriente—. Así qué Mefistófeles, no pareces tan viejo ni tan demoníaco. 


     —Eso es porque no soy el original y, bueno, por el momento soy humano. De ahí el bañador, para los mortales en el Infierno hace un calor asfixiante. 


     —¿Exactamente qué quieres? —preguntó Jess empezando a arrepentirse de haber dejado entrar a ese personaje. 


     —Comprar almas, ya sabes, para el jefe. Tiene algo así como una apuesta casi eterna con Dios, consiste en recopilar almas, una especie de concurso para ver quién consigue más y ahora mismo mi Amo va perdiendo. Él no puede comprar las almas, va contra las normas, así que, ¡por eso estoy aquí! Vi tu anuncio en un periódico cuando salí del ascensor que llega a la superficie, después volví a bajar para comentarlo con el jefe. Ambos pensamos que serías un hombre. No te ofendas. 


     —Estás loco —sentenció Jess. Pero el chico no pareció darse por aludido—. ¿Cómo has sabido dónde vivo? 


     —El Amo puede averiguar cualquier cosa. 


     Jess lo miró pensativa. Aunque debería estar asustada ante semejante tarado, no lo estaba, de hecho, tenía la corazonada de que tratar con él podría ser beneficioso. 


     —¿Cuánto pagas? 


     Sam se sacó un papel del bolsillo, se aclaró la garganta y lo leyó: 


     —Por todas las almas que el comerciante de almas adquiera de ahora en adelante durante el resto de su vida, dispondrá de una cuenta bancaria con fondo ilimitado. Aquí está la tarjeta. —Sam volvió a meterse la mano en el bolsillo, sacó un sobre y de este, una tarjeta dorada que sostuvo entre el dedo índice y corazón mientras terminaba de leer—. Si no proporciona al menos un alma al mes, el trato quedará anulado. Además si cumple con su deber apropiadamente no irá al Infierno cuando llegue su hora —terminó de leer—. Eso es lo mejor, ¿verdad? Te aseguro que hace mucho calor allí —añadió Sam. 


     Jess se ató su melena pelirroja con una goma que llevaba en la muñeca y cambió su tono de voz para parecer más profesional: 


     —Me parece bien —dijo Jess. ¿Debería estar asustada? ¿Debería ser recelosa? Eso no iba con ella. Si hubiera respondido con miedo a otras situaciones en el pasado, habría perdido oportunidades que habían resultado ser de lo más beneficiosas—. Vuelve mañana, redactaré un contrato de acuerdo con estos términos. 


     Al fin y al cabo, si esa tarjeta no cumplía lo prometido, el trato quedaría anulado y si lo cumplía, Jess tendría la vida solucionada para siempre. No creía que esa tarjeta dorada fuera real, y mucho menos que el playero Mefistófeles estuviera cuerdo, ni que existiera ni el Diablo, ni Dios, ni que tuvieran una apuesta enfermiza con respecto a las almas. Pero, ¿y si ese chico era un loco acaudalado? 


     


    


    


  




 Capítulo 6 

      

      

    En teoría trabajaba por las mañanas a media jornada, pero en realidad las llamadas avisando de defunciones llegaban durante todo el día. Aunque sus compañeros podían coger los datos necesarios para que Lía los pasara al sistema al día siguiente, ningún miembro de la redacción se atrevía a descolgar el teléfono de la chica. Les daba mucho reparo hablar con los extraños trabajadores de la funeraria e incluso más atender a los familiares de los fallecidos. A Lía no le importaba, sólo eran voces al otro lado de la línea. Ella tomaba nota de lo que decían, muchas veces entre sollozos, y luego colgaba sin más. 

    Su jefe le había dicho más de una vez que debería dar el pésame a esas personas y usar un tono un poco más cálido. Pero Lía defendía que eso no era parte de su trabajo. ¿Acaso se especificaba el tono de voz y las palabras que debía usar al teléfono en su contrato? 

    Esa mañana se estaba comiendo un croissant de chocolate cuando llegó la primera llamada. Cuando lo cogió tenía la boca llena así que no fue la primera en hablar. Oyó una voz que le resultó familiar al otro lado del hilo. 

    —¿Hola? 

    —Sí, le escucho —respondió Lía, tragando sin prisa e intentando identificar esa llorosa voz. 

    —Es para encargar una esquela, he hablado con otra persona del periódico, pero me ha pedido que llamara a este número. 

    Lía puso los ojos en blanco. Otra vez sus compañeros se habían limitado a dar su teléfono en lugar de anunciarle la llamada de viva voz. Al fin y al cabo la redacción no era tan grande. ¿No podían dar un grito y pasarle el teléfono? Evidentemente sí, pero no querían porque le tenían miedo. Lía no sabía por qué, ella nunca les chillaba, no solía enfadarse. Únicamente era un poco fría. Alguna vez sus compañeros habían usado la palabra «escalofriante» para referirse a ella. Una exageración, a su parecer. ¿Sería una cuestión de racismo? 

    —Vale, primero dígame: ¿Qué dimensiones quiere que tenga la esquela? 

    —No sé… ¿cuánto cuesta una grande? 

    Otra vez tendría que cantar los precios. Ya casi se los sabía de memoria, pero como tenía la lista impresa en una hoja colgada al lado del monitor, fijaba la vista ahí y repasaba con los ojos a medida de recitaba las tarifas. 

    —El modelo A, que mide nueve coma seis por siete coma cuatro centímetros, le sale a 403 euros; el modelo B, que mide nueve coma seis por ciento trece centímetros vale setecientos setenta; —Lía oyó un bufido al otro lado de la línea, al cantar los primeros precios, muchos se echaban para atrás en ese punto al comprender que los precios eran mucho más altos de lo que esperaban. Por eso ella hizo una pausa, esperando que el hombre le pidiera que se detuviera y cogiera uno de los dos primeros modelos que, de hecho, eran los más demandados. 

    —¿Hay más? —preguntó con un hilo de voz. Lía reconocía la huella de las lágrimas causadas por la pérdida. 

    —Sí —contestó Lía—, pero son más caros. 

    —Paga la empresa. Iban a despedirlo, así se arrepentirán de haberlo llevado hasta el límite… 

    «Debió suicidarse» reflexionó. 

    —Pues el modelo C mide nueve coma seis por quince coma un centímetro, este vale mil cuatrocientos siete euros… 

    Estaba a punto de recitar las medidas y los precios del modelo D cuando el hombre la detuvo. 

    —Este ya está bien. Por mucho que me gustaría arruinarlos, no me van a dar el doble de lo que cobraría un trabajador… Espero que no nos lo hagan pagar a nosotros —reflexionó en voz alta. 

    —¿Entonces quiere el modelo C? —preguntó Lía un poco harta de tener que escuchar los problemas de los clientes. No le pagaban para eso. 

    —¿Cuánto cuesta? 

    Le dieron ganas de tirarse de los pelos, lo acababa de decir. 

    —Mil cuatrocientos siete euros —respondió consiguiendo ocultar su frustración y pegándole otro mordisco al croissant. 

    El hombre aceptó y Lía decidió cobrarle antes de tomarle el resto de datos, por si se echaba atrás. 

    —¿Cuál es su nombre? Es para la ficha de cliente. 

    —No tengo pensado volver a usar sus servicios. 

    —Nunca se sabe cuándo los va a necesitar. Y, ¿quién sabe? Podría obtener algún descuento. 

    Él carraspeó molesto al otro lado de la línea. 

    —Antoni Liró. 

    —Aja. —Lía apuntó el nombre y le pidió el teléfono, mientras intentaba recordar si conocía a algún Antoni al que pudiera asociar a esa voz tan familiar. Le molestaba inmensamente no acordarse de qué le sonaba esa cadencia apática—. Ahora dígame el nombre del fallecido, las fechas de nacimiento y defunción y el texto que quiere que se muestre. 

    —El nombre es Tomás de las Heras… —Antoni siguió dando los datos que le había pedido Lía y esta los anotaba automáticamente mientras los engranajes en su cabeza iban girando a gran velocidad hasta comprender quienes eran tanto ese hombre como el fallecido. 

    —¡Lo he visto en el metro! —saltó Lía. El hombre carraspeó molesto—. Quiero decir, que le veo cada día, compartimos vagón. ¡De eso me sonaba su voz! —tras la exaltación inicial, preguntó sin tapujos—: ¿Es su compañero el que ha muerto? 

    La respuesta era evidente, pero ella no pudo evitar emocionarse ante su descubrimiento. 

    —En realidad lo han matado. —La contundencia con la que Antoni lo dijo sorprendió a la chica que recordó la última conversación que les había oído tener. 

    —¿Tiene que ver con… lo de las almas? ¿Al final las vendieron? 

    —Sí… 

    Lía ya había olvidado que estaba tomando los datos para la esquela y empezó una charla que sólo uno de los dos parecía disfrutar. Estaba tan interesada en el proceso de venta de almas que pronto se olvidó del amigo fallecido. Antoni le respondió a todo, intentando que, tanto en sus palabras como en su tono de voz, se reflejaran sus sospechas: Tomás había muerto como consecuencia de vender su alma al misterioso comerciante que se anunciaba en su periódico. El hombre le contó que sólo habían tenido contacto vía correo electrónico y que, tanto Antoni como él, habían usado el escáner de la empresa para poder devolver los contratos que les había enviado el comerciante, firmados. Lía empezó a aburrirse de los lamentos del hombre, pero el relato desesperado de Antoni le pareció lo suficientemente interesante como para proponerse hacer un par de comprobaciones después de tomar todos los datos para la esquela. 

    Lía colgó el teléfono, se lamió los dedos manchados de chocolate y se inclinó para fijar su oscura mirada en Jordi, el encargado de la sección de clasificados, que sintió un escalofrío en la columna cuando establecieron contacto visual. La media sonrisa de Lía no presagiaba nada bueno. 

    —Jordi —ronroneó cuando él apartó la mirada. 

    —¿Qué quieres? —Jordi intentó sonar sereno, pero aunque en la redacción era el único que hablaba habitualmente con Lía, sabía que no era conveniente acercársele cuando esa expresión se dibujaba en su rostro. 

    Ella se levantó y rodeó la mesa hasta colocarse tras la silla de su compañero, que quedó paralizado ante el contacto de las manos de Lía sobre sus hombros. 

    —Hace unos días vi un anuncio de tu sección que me llamó poderosamente la atención. —Lía giró la silla con un movimiento rápido y lo miró a los ojos—. Lo firmaba un tal: Comerciante de almas. 

    —Ah sí —suspiró Jordi, aliviado por la dirección que había tomado la conversación—. Algo extraño. 

    —No me habías hablado de él. Cuando hay algún anuncio divertido me lo lees —se quejó Lía, que ya había decidido sentarse sobre la mesa de Jordi sin preguntar. 

    —Llegaste tarde ese día —le recordó él. 

    —Ah, sí… Y, ¿quién puso el anuncio? 

    —Una mujer… no llamó, rellenó el formulario online. Es raro, pero no muy interesante… Debe de ser una especie de broma. —Jordi esperaba que con estas palabras su compañera volviera a su puesto de trabajo. 

    Pero los ojos de Lía se iluminaron. No era la primera vez que se interesaba por un tema absurdo y luego escribía un artículo que el director se sentía obligado a publicar. Jordi sabía que el germen de una idea había empezado a crecer en esa cabecita presuntuosa de rizos oscuros. Como no se mantuviera al margen terminaría salpicándole. Como al corrector al que despidieron por ceder a las presiones de Lía, publicando la sección de opinión sin usar otra vocal que la «i». Pero cuando oyó la sencilla petición de la chica, supo que no podría negarse: 

    —Necesito los datos de ese formulario. 

     





   



 Capítulo 7 

      

      

    Ya hacía tres días que había firmado el contrato y todo parecía normal. Excepto el hecho de que Mefistófeles, que aceptó ser llamado Sam, se había mudado a un piso al lado del suyo y que ahora Jess tenía una tarjeta de crédito que abastecía todas sus necesidades. Al principio no había creído que eso pudiera ser cierto, pero le bastó una visita al cajero para comprobar que esa tarjeta le permitía sacar todo el dinero que necesitara. Todavía no creía en el rollo del Infierno, pero estaba contenta con el trato que había hecho con ese chico. Aunque pareciera un acosador, habiéndose mudado con tanta rapidez, Jess creía que en realidad se comportaba así porque estaba loco de un modo extremadamente beneficioso para ella y que, por supuesto, era algo estúpido. 

    Cuando sonó el timbre ese día creyó que sería él de nuevo, con sus chanclas y su bañador hawaiano, pidiéndole ayuda con la pintura. Pero la persona que se retorcía las manos ante su puerta era un hombre de mediana edad con expresión nerviosa y sudor en la frente. 

    —¿Qué quiere? —preguntó Jess intentando recordar si conocía a esa persona. 

    —Necesito hablar con usted en privado, ¿puedo entrar? 

    Jess ya había dejado entrar a un loco una vez y no le había ido precisamente mal. Quizá sería una buena idea escuchar a ese tipo de personas de vez en cuando. Acomodó al hombre en el sofá y le preparó un té para que se calmara un poco antes de exponer su situación. En su anterior vida, la primera parte del ritual que suponía la primera reunión entre abogado y cliente, lo habría llevado a cabo su secretaria. 

    Ya volvería a tener a quién mandar, ya. 

    No volvería a servir a sus clientes en la vida. 

    —Verá —dijo mientras su mano temblorosa hacía que el líquido se agitara violentamente creando tsunamis en miniatura dentro de la taza—. Quiero recuperar mi alma —la expresión de Jess se congeló y el hombre detuvo su discurso al ver que sus ojos lo miraban como si pudiera ser peligroso. 

    —¿Cómo ha sabido dónde vivo? —Jess habló intentando que su nerviosismo no fuera evidente. Esa era la segunda persona que la había localizado tras leer su anuncio en el periódico. 

    —Yo… Lo siento, yo… 

    —Si no contesta, ya puede marcharse por donde ha venido. 

    Jess lo cogió con brusquedad del brazo con la intención de levantarlo y sacarlo de su casa. 

    —Vale, vale. Una periodista del diario donde vi su anuncio me lo dio. 

    «¿Una periodista?» Jess recordó que había tenido que rellenar el formulario online para enviar el anuncio al periódico añadiendo, tanto su número de tarjeta de crédito como la dirección de facturación, en este caso la de su pequeño piso. Que los periodistas pudieran acceder a esta información era preocupante, pero lo le parecía más alarmante es que alguien hubiera compartido datos privados con el primer loco que los había pedido. 

    —Conservo el dinero, puedo devolvérselo, de verdad —continuó él, intentando persuadir a Jess para que lo escuchara. Ella lo miró todavía insegura, pero en silencio—. ¡No quiero morir! 

    —No va a morir antes por entregarme su alma —explicó Jess, volviendo al motivo por el que había venido el hombre. Ya se ocuparía más tarde de esa periodista entrometida—. Su alma me pertenece, pero la tiene usted. La tiene… ¿Cómo se lo explico?, digamos que la tiene en préstamo, hasta que muera. 

    —¿De verdad? —preguntó él nervioso. 

    Jess dibujó una media sonrisa en su rostro y asintió, el extraño visitante también sonrió durante un instante, su pulso se templó momentáneamente, le dio un sorbo a su té y entonces pareció recordar qué era lo que lo había alterado tanto en un principio, porque su mano volvió a sacudir la taza. 

    —¿Y qué pasará cuando muera? 

    Jess no tenía ni la más mínima idea, pero debía mostrar seguridad y profesionalidad, así que se levantó y se dirigió a su escritorio. 

    —¿Cómo se llama? 

    —Antoni Liró —respondió. 

    Jess lo miró ladeando la cabeza. 

    —¡Usted es uno de los primeros! Me acuerdo. Su amigo y usted me vendieron el alma. Lo siento, pero no puede recuperarla. 

    Por lo menos tanto el alma de ese hombre como la de su amigo no se habían vendido en Ebay. En ese caso no habría sabido qué persona se escondía detrás de los falsos perfiles que se creaban los compradores. 

    —¿No puedo…? 

    —No —lo cortó Jess. 

    —Pero… 

    —Ya tiene un nuevo propietario. Pero no se preocupe, está en buenas manos. 

    Jess no estaba convencida de eso, ya que no tenía ni idea de qué estaba haciendo Sam con las almas que le traspasaba. Pero, ¿qué tenía de malo intentar tranquilizar a un hombre tan tembloroso que serviría de sillón de masaje a cualquiera que se le sentara encima? La palabra «intentar» en esa formulación era clave, ya que era evidente que sus palabras no conseguían que ese hombre dejara de vibrar. Jess cogió la taza de sus manos y la puso sobre la mesa para poder concentrarse en la conversación y no en adivinar si el té terminaría en la boca del hombre o derramado sobre el sillón. 

    —¿Qué le preocupa? —atajó Jess, harta del tono titubeante de su invitado. 

    —Mi amigo, el que vendió su alma a la vez que la mía… —Jess asintió, deseando poder arrancarle las palabras a golpes—. Él… murió. 

    Jess parpadeó lentamente, procesando esa información. 

    —Su alma no tiene nada que ver con eso. Esas cosas atañen al cuerpo —explicó sin creer que estuviera pronunciando estas palabras. 

    —Mi amigo murió cuatro días después de vender su alma. ¿Cree que es casualidad? 

    «Sí» pensó Jess, pero decidió reservarse su opinión. 

    —No quiero morir —Se le empezaban a humedecer los ojos. Jess suspiró cubriéndose la cara con la mano. ¿Qué podía hacer?—. Me gustaría recuperar mi alma —insistió Antoni—. ¿Dónde está? 

    —Ya no tengo su alma, ya se lo he dicho. Pero… un momento. —Ante la atenta mirada de Antoni, Jess se dirigió a la mesa de la cocina donde tenía un archivador. Era el lugar donde guardaba los contratos que había vendido a Sam/Mefistófeles—. Es posible que se traspapelara… ¡Aquí está! Efectivamente, ya la he vendido… Se lo dije. 

    —¿Quién la tiene? 

    Jess torció el gesto. Antoni miraba el documento que tenía entre sus manos con anhelo. La abogada tuvo la sensación de que iba a arrancárselo de las manos en cualquier momento. No podía revelar que la persona a la que legalmente pertenecía su alma estaba a escasos metros de ellos, al otro lado de la pared. Pero tampoco podía ignorar la férrea voluntad de Antoni propulsada por el miedo y la desesperación. Unos motores tan potentes podrían hundir su negocio. ¿Y si el loco que le había vendido el alma asustaba al loco que se la había vendido? Sam podría marcharse, llevándose con él todo su dinero. Volvería a quedarse en la ruina… 

    —No puedo revelarle la identidad del comprador… por contrato. Pero… 

    —¿Me va a ayudar a recuperar mi alma? —suplicó el hombre. 

    —Si ha de sufrir así, vale. Haremos una cosa. Deme su teléfono. En cuanto sepa algo lo llamo, ¿de acuerdo? Y no vuelva a pasar por aquí —La expresión de Jess se oscureció, esperó que él notara el tono amenazante en sus palabras—. ¿De acuerdo? 

    Él asintió aunque no se quedó tranquilo. De hecho, cuando abandonó el piso de Jess y ella lo vio desaparecer por el hueco de las escaleras, todavía temblaba con tanta violencia que creyó que podía caer rodando en cualquier momento. 

    Jess suspiró entre aliviada y preocupada por esa extraña visita. Si quería que Antoni dejara de molestarla, era evidente que tendría que aceptar su dinero y devolverle el alma. No ocurría nada por rescindir un solo contrato si eso suponía proteger su negocio. Eso sí, debía mudarse pronto, no podía permitirse más visitas indeseables. 

    Jess se dirigió al piso de Mefistófeles armándose de la paciencia de la que tenía que echar mano siempre que hablaba con él. Encontró la puerta abierta y a él, pintando una pared de color ocre pastel. Iba en bañador, pero esta vez su musculoso torso estaba cubierto por una camiseta; al fin y al cabo, ya no estaba en el Infierno y era muy propenso a los resfriados. Había pensado más de una vez que sería una gran ironía acabar muerto y en el Infierno por no estar viviendo calentito en él. 

    —¡Hola, Jess! —exclamó el chico—. ¿Te gusta el color? 

    —Vengo a buscar un alma —dijo Jess como si nada. 

    Sam la miró confuso, ladeando la cabeza, esperando que su vecina se explicara, pero como no lo hizo, negó con la cabeza lentamente. 

    —Lo siento, yo ya no las tengo, se las he regalado al Diablo, así es como funciona. Ya lo sabes. 

    Jess tuvo que sortear cajas de cartón y un par de botes de pintura para sentarse en una de las sillas plegables que constituían el escaso mobiliario del piso.  

    —Pues dile que quiero hablar con él, un proveedor se ha quejado porque cree que su amigo murió a causa del traspaso de su alma —insistió Jess. 

    Sam pateó el bote de pintura, fastidiado. El Amo se iba a enfadar mucho si se enteraba que debía visitar la superficie; además, la pintura se secaría antes de poder acabar y el color de la habitación quedaría desigual si tenía que partir ahora hacia el Infierno. 

    —¿Tan urgente es? 

    —Este hombre quiere su alma de vuelta —explicó Jess—. Quiero conocer a quien sea que la tenga. Si no, podríamos meternos en líos. Alguien ha muerto, debemos dejarle claro que no hemos tenido que ver en su muerte. 

    Sam lanzó con fuerza la brocha contra la pared, haciéndolo girar de tal modo que algunas gotas de pintura fueron a parar al traje de Jess. Ella estuvo a punto de protestar, pero los improperios que soltó Sam la dejaron pasmada. 

    —¡Todo se ha ido al traste! ¡Ya le dije al jefe que no podía reclamar las almas tan pronto, que nos iban a pillar! Pero, ¿él me escuchó? Nooooo, por supuesto que no, nunca me escucha. Si no viviera allí lo enviaría yo mismo al Infierno. Ahora que me había acostumbrado a esto… ¡Tendré que volver a vivir en el Infierno! O peor… ¿y si me despide? ¿Qué será de mí? 

    Jess estaba atónita, entre toda esa retahíla de lamentos, ¿había oído lo que creía? 

    —¡Espera, espera, espera! —lo freno ella mientras se ponía en pie. 

    Ya había olvidado la pintura que había manchado su ropa. Eso no importaba, puede que estuviera metida en un buen lío. Sam calló mirándola, con las manos en la cabeza, claramente preocupado por su futuro, sin ser consciente de que acababa de revelar información que sería determinante en su relación profesional a partir de ese momento. 

    —Sam… ¿Has dicho que…? —Jess tragó saliva, estaba a punto de decirlo y ni siquiera estaba segura de si lo creía—. ¿Qué significa que tu jefe ha reclamado almas antes de tiempo? 

    Jess se obligó a no decir nada más hasta obtener una respuesta, pero Sam no contestó al momento; en lugar de eso cerró sus puños tirándose el pelo con desesperación. 

    —No, no, no, no. No puede ser que esto me esté pasando a mí. 

    —Sam. Explícame lo que está pasando. 

    —El jefe no lo hizo con mala intención, estoy seguro —explicó Sam, esperando que Jess comprendiera la situación—. Verás, es que… necesita almas rápido, y seguramente empezó a desesperarse. Yo ya le dije que se esperara a que la gente a la que pertenecían las almas murieran… Pero al parecer, no me ha hecho caso. Y ahora… Bueno, ¿estamos en un lío? 

    Sam miró a Jess esperanzado. Al fin y al cabo, si ella se compadecía de él, podrían pasar por alto este pequeño inconveniente. 

    Jess lo miraba con los ojos como platos. Siempre procuraba mantener sus pensamientos enmascarados tras expresiones neutras o sonrisas estudiadas. Pero ahora era incapaz de ocultar que la situación la estaba superando. No podía estar más confundida. Por suerte Sam estaba demasiado preocupado como para entender que la había dejado fuera de juego por un momento, así que tuvo tiempo de recomponerse. Jess debía atajar el problema antes de que se volviera mayor. Podía meterse en líos si el Amo de Sam resultaba ser un asesino en serie. Lo preocupante es que esa teoría le parecía la menos inconveniente. 

    —Quiero ver a tu jefe —consiguió decir Jess con tono autoritario. 

    —Mañana —claudicó Sam fastidiado mientras recuperaba la brocha del suelo—, lo llevaré a tu piso. Pero ya no somos amigos, ¿vale? Me has fastidiado —resopló e hizo un gesto con el brazo invitando a Jess a marcharse de su casa. 

    





   



 Capítulo 8 

      

      

    Las llamas aparecieron sin previo aviso y de ellas salieron Sam y un hombre mayor trajeado, con buena planta, que se parecía a su padre excepto por la sonrisa que el Diablo sí tenía. Jess había decidido que no dejaría entrar a Sam y al loco de su jefe en su piso; cuando golpearan su puerta, ella los interrogaría sin abrirla por completo. Por si acaso. No es que tuviera miedo, pero debía ser precavida. 

    Al final, todos sus planes se habían desvanecido con el estridente fuego y un fuerte aroma a azufre. Debía aceptarlo, definitivamente su vida se había convertido en una locura. Ella misma se lo había buscado. No pudo evitar asustarse al ver aparecer al Diablo y a Mefistófeles tras de él tosiendo a causa del humo. 

    —No me gusta viajar así —se quejó el siervo. 

    «Existe de verdad» asumió Jess, algo asustada, pero ese pensamiento fue substituido por otro mucho más optimista: «He conseguido el negocio de mi vida, soy rica». 

    —Encantado, soy el Diablo, trabajas para mí, así que puedes llamarme Amo —dijo el hombre que se parecía a su padre tendiéndole la mano. 

    Jess la estrechó con escepticismo. 

    —No voy a llamarte Amo —fue lo primero que dijo, y el Diablo hizo una mueca de descontento—. Te había imaginado con cuernos —meditó Jess. 

    Ninguno dijo nada durante unos tensos instantes hasta que Sam empezó a reír. 

    —¡Con cuernos! —gritó antes de soltar una sonora y prolongada carcajada que apenas lo dejaba respirar y que dibujó en el rostro de su jefe una expresión de resignación a la que a menudo tenía que recurrir. 

    El Diablo lo calló con un gesto de su mano y el siervo obedeció sin dejar de sonreír. Luego se acercó a Jess. 

    —Tú eres la vendedora de almas —dijo con una voz que también se parecía demasiado a la de su padre. Era escalofriante—. Cuando Sam me habló de ti pensé que eras lo mejor que podía pasarme y ahora veo que no es así, en unos días ya te quejas, ya reclamas. Deberías ser lo suficientemente lista como para saber que no debes meterte con la persona equivocada. 

    —Persona, no te hubiera descrito así —soltó Jess, no estaba dispuesta a dejarse pisar por nadie, ni siquiera por el mismísimo Diablo. Se aclaró la garganta antes de continuar, no quería que ahora le fallara la voz. Debía mostrarse fuerte, esconder sus dudas y sí, también ese miedo que no podía evitar—. De hecho, el problema es que el alma que te reclamo en realidad no te pertenece. 

    El Diablo se sacó algo de la solapa del traje, ahí estaba el contrato de propiedad del alma. 

    —Era de Sam, él la compró, y me la regaló a mí. 

    —Bueno, en primer lugar, tu gran sirviente —dijo con ironía Jess— firmó con el nombre de Mefistófeles, y, por lo que puedo deducir, es un nombre falso, incluso tú le llamas Sam. 

    El Diablo miró el contrato y echó una mirada furibunda a su subordinado que se encogió de hombros. Jess siguió. 

    —Pero el verdadero problema es que este alma no te ha pertenecido nunca. 

    —No es cierto, yo la compré, ¿verdad? —insistió Sam. 

    —Si sigues así anularemos el trato, comerciante, si no cedes anularé tu tarjeta y te arrastraré al Infierno cuando mueras. 

    —En eso te equivocas. He estado pensando en algo desde que has llegado. Primero, tú me necesitas, le devuelva el alma a este hombre o no; y, si lo hago, si «lo salvo», me habré ganado el cielo. Arrebatarle un alma al Diablo da puntos, ¿no crees? 

    —Eres buena. Pero, ¿tanto como para demostrar que la compra no fue justa? 

    —No se tiene que ser muy buen abogado para eso. Hasta Sam podría haberse dado cuenta. No te ofendas chico. —Ambos miraban a Jess, ¿en qué se habían equivocado?—. Compré este alma antes de que tú y yo firmáramos el acuerdo. 

    —¿Y? —preguntó Sam ansioso. El Diablo permaneció en silencio, mirándola con los ojos entornados. 

    —Que el trato decía claramente que te entregaría todas las almas que obtuviera desde ese momento en adelante, así que, legalmente, el alma que reclamo es mía. Y también la del hombre que mataste. 

    Jess le mantenía la mirada al Diablo y Sam pasaba sus ojos del uno al otro con nerviosismo. No podía creerse que su aventura por la superficie se hubiera terminado de forma tan abrupta por culpa de su estupidez y, claro, la de su jefe. No iba a reconocer toda la responsabilidad de ese fracaso. 

    —Comerciante, renunciaré al alma del humano que la ha reclamado, pero no puedo devolverle el alma de un fallecido —explicó el Diablo lentamente, comprendiendo que había perdido. 

    —Entonces —empezó Jess acercándose a él lentamente, fingiendo una seguridad que estaba a punto de sentir de verdad después de la conversación con el mismísimo dueño del Averno—, el contrato queda rescindido. 

    —¿Qué? ¿No va a trabajar para él? —Jess tuvo que apartarse porque Sam casi la coge de los hombros, dispuesto a zarandearla. 

    —No puedo dedicarme a comprar almas de personas que mueren misteriosamente poco después. Podría meterme en líos. Seguro que me metería en líos. La policía iba a cogerme y seguro que yo no os serviría de nada en la cárcel. 

    —En mi equipo serías invencible en realidad —intentó persuadirla el Diablo, pero Jess lo cortó con un gestó de la mano, colocando la palma ante su cara. 

    —No —sentenció—. No estoy tan desesperada —acabó diciendo. Y los dos hombres lo creyeron. 

    La cara del diablo se encarnó a gran velocidad y le dio un golpe seco a la mano de Jess, quien se la cogió mirando al Diablo con expresión de sorpresa. 

    —¡Au! ¿Quién te crees que eres? ¡Fuera de mi casa! 

    —¿Cómo te atreves a echar al señor del…? 

    —¡Fuera de mi casa! —lo interrumpió Jess con un grito—. No me hagas volver a repetirlo. 

    El Diablo avanzó envalentonado durante un segundo que se le hizo eterno a Jess, ¿iba a golpearla? Por suerte Sam se interpuso entre ellos y con una mirada de súplica consiguió que su Amo se apartara soltando un quejido exasperado. 

    —Sam, ¡recoge tus cosas! Esto se ha terminado. Nos vemos en el Infierno. 

    Antes de que Jess pudiera decir nada más, en un brillante fogonazo, el Diablo desapareció. Aunque no lo hizo el fuerte olor a azufre que invadía todo el piso. Si no fuera por él, casi parecería que no hubiera ocurrido nada. 

    —Ya no somos amigos, Jess —le recordó Sam a la abogada mientras abandonaba su casa, fastidiado—. Espero que cuando mueras volvamos a vernos en el Infierno y que recibas tu merecido. 

    —¡Acabo de arrebatarle un alma al Diablo! —le recordó Jess, aunque él ya había cerrado de un portazo—. Eso debería asegurarme el cielo —terminó susurrando para sí al darse cuenta de que se había quedado sola—, ¿no? 

      

    





   



 Capítulo 9 

      

      

    Volvía a buscar trabajo. Había rozado el éxito y creyó haberlo atrapado, pero lo dejó escapar y eso la reconcomía cada vez que leía la descripción de un empleo. En un principio había pensado que podría seguir vendiendo almas a locos sin poderes sobrenaturales, pero después de colgar un par de anuncios en Ebay, había recibido un mail informándole de que suspenderían su cuenta por no cumplir las condiciones de servicio del portal. En el mensaje había un link a una respuesta dirigida a un usuario que pretendió vender su alma años atrás: 

      

    «Gracias por tomarse el tiempo de escribir a eBay para aclarar sus dudas. Nos complacerá ayudarle a continuación. 

    Si el alma no existe, eBay no puede permitir su subasta, porque no habría nada que vender. Sin embargo, si el alma existe, entonces, conforme con la normativa de eBay sobre órganos y miembros del cuerpo humano, nosotros no permitiríamos la subasta de las almas humanas. El alma se consideraría como restos humanos, y aunque no está específicamente indicado en la normativa, las almas humanas todavía no pueden subirse al catálogo de eBay. Su subasta fue apropiadamente retirada y no será restituida. Por favor, no vuelva a subir este producto a eBay en el futuro. Puede consultar nuestra normativa al respecto en el siguiente enlace: 

    http://pages.ebay.com/help/community/png-remains.html» 

      

    Jess había abandonado el negocio de las almas sin haber llegado ni siquiera a establecer una empresa sólida. Mientras se movía entre páginas de empleo sin ningún interés, todavía se preguntaba cómo podía apañárselas para ganar dinero fácil. ¿Y si montaba una editorial pirata? Podría alimentarse de las ilusiones de los autores y sacar buen provecho. Había más escritores desesperados por dar a conocer su obra que almas en busca de unos euros con los que llegar a final de mes. Lo descartó rápido; no se consideraba una buena persona, pero no era tan malvada. Una cosa era pactar con el Diablo y otra muy distinta, dar falsas ilusiones que nunca llegaban a cumplirse. Era buena abogada, así que estaba convencida de que podría hacerlo, sólo necesitaba echar mano de la experiencia de otros editores. Pero no, no… NO. «Piensa en otra cosa, Jess». 

    En ese mismo instante su teléfono empezó a vibrar. Al principio pensó que estaría recibiendo un mensaje, una notificación o un email; pero el aparato siguió insistiendo y fue consciente de que la estaban llamando. En la pantalla aparecía un número que no reconocía. Era un teléfono fijo. Todavía algo sorprendida descolgó y se llevó el auricular a la oreja. 

    —¿Diga? 

    Por un momento se le pasó por la cabeza que iban a ofrecerle un empleo, pero entonces se dirigieron a ella por un título que creía que no volvería a ostentar. 

    —¿Es la comerciante de almas? 

    Jess dudó. Se mantuvo en silencio, mientras pensaba en qué era lo que le convenía responder. 

    —¿Hola? —insistió Lía al otro lado de la línea. 

    —Se equivoca —terminó por decir Jess. Al fin y al cabo era cierto, ella ya no era la comerciante de almas. 

    —Ya… supongo que no se enorgullece de ello —siguió la periodista, dejando a Jess sin palabras—. Si no va a contestarme, voy a seguir hablando hasta que entienda lo grave de la situación. 

    —¿Qué quiere? 

    —Bueno, me gustaría reunirme con usted. Digamos que… he descubierto ciertas cosas… 

    —Ya no soy la comerciante de almas —atajó Jess para que la joven callara. 

    —Eso no importa. 

    —¿Qué quiere? —volvió a preguntar la abogada, esta vez dispuesta a dejar hablar a su interlocutora. 

    Lía rio y las notas de esa carcajada sonaron siniestras a través del teléfono. 

    —Bueno, como le he dicho, he descubierto ciertas cosas… —repitió Lía, insistente—. Hace unos días hablé con un hombre, quien aseguró que su amigo murió a causa de haberle vendido a usted su alma. 

    —Ya le devolví a Antoni su alma. —Jess quería terminar con esa conversación lo antes posible. No podía soportar seguir recreándose en el recuerdo de un negocio en el que había fracasado tan estrepitosamente. 

    —Lo sé —respondió Lía—. Hablé con él y después de recuperar su alma ya no estuvo dispuesto a colaborar conmigo. Pero luego empecé a investigar, y ¿sabe qué encontré? 

    Jess tragó saliva porque no, no lo sabía, pero empezaba a temer que su fugaz incursión en el negocio de la compra-venta de almas hubiera tenido más repercusión de la que hubiera imaginado. 

    —Sí lo sabe, ¿verdad? 

    —¿Qué descubrió? 

    El rastro de miedo en la voz de Jess sorprendió a Lía, pero no se amedrentó. 

    —Que Tomás de las Heras no fue la única persona que le vendió su alma a usted y que terminó muriendo en menos de una semana. —Jess quería responder con la suspicacia que la caracterizaba, pero ante las palabras de Lía no encontraba la fuerza que la había hecho salir airosa de su encuentro con el mismísimo Diablo—. Tengo constancia de que por lo menos tres personas más tuvieron la misma suerte. 

    —No sé nada de eso —contestó Jess, pero sabía que no sonaba creíble. Tendría que cambiarse de teléfono y de casa. 

    —Si no quiere hablar conmigo en persona, acudiré a la policía. Y luego publicaré la noticia para forzar a las autoridades a actuar. —Lía era implacable, y lo sabía. Su sonrisa de suficiencia era evidente incluso desde el otro lado del hilo. 

    «Tendré que cambiarme de nombre, conseguir una identidad falsa y huir». Por primera vez en mucho tiempo Jess tuvo miedo e hizo algo que nunca debería haber sido su último recurso. Pero lo fue. Colgó el teléfono sin despedirse de la periodista entrometida. Se quedó mirando la pantalla del móvil con la respiración entrecortada. 

    «¡Mierda!» 

    





   





 

    Capítulo 10 

      

      

    La maleta ya estaba lista. Podría salir con ella de su piso de inmediato y volver al Infierno. No dejaría atrás más que esas paredes a medio pintar entre las que había creído que podría vivir. Sam estaba triste, había saboreado la libertad y ahora no dejaba de pensar en cómo podría evitar su vuelta al Infierno en pocas horas. El diablo le había dado hasta las cinco de esa misma tarde. Sam se había propuesto encontrar un modo de adquirir almas antes de que la hora llegara, consiguiendo así que su jefe lo dejara vivir en la superficie. 

    Dejó la maleta cerca de la puerta, pero salió del piso sin ella. No conseguiría nada lamentándose en casa ni volviendo con el rabo entre las piernas sin intentar nada. Cuando pasó por delante de la puerta de Jess estuvo tentado a golpearla pero tuvo que recordarse que ya no eran amigos, él mismo lo había decidido. Una vez en la calle, anduvo sin rumbo hasta encontrar un local que llamó su atención. Estaba repleto de frutas colocadas de manera casi artística en estanterías que cubrían las paredes. En coloridas pizarras se anunciaban batidos y zumos naturales con complementos de proteínas. Sam echaba de menos ese tipo de dieta, en el Infierno era todo un reto comer comida templada o fría, la temperatura sólo permitía llevarse a la boca alimentos caliente. No se le había pasado por la cabeza cuando fue a suplicar que el Diablo le diera un empleo, pero vivir en el Infierno suponía un enorme sacrificio. 

    Entró y se sentó mirando a su alrededor con timidez. Parecía que todo el mundo se conocía allí, hablaban entre ellos animadamente. La chica castaña detrás de la barra de zumos reía mientras atendía a varias conversaciones a la vez. Sam echaba tanto de menos la superficie… Socializar con gente que todavía tenía ilusión por la vida porque… bueno… estaban vivos. No como los muermos con los que jugaba al póker en la timba de los sábados en el Infierno. Siempre le ganaban, porque Sam nunca había terminado de entender el juego; y aun así, por muchas veces que salieran victoriosos, esas almas en pena jamás abandonaban esa desidia que las caracterizaba. 

    —¡Hola guapo! —Le llamó la atención la castaña desde la barra—. ¿Quieres que te sirva algo? 

    Sam enrojeció al darse cuenta de que todos los clientes se habían girado hacia él y pidió un batido, intentando no llamar demasiado la atención. 

    La camarera le plantó un largo vaso delante y susurró. 

    —Ese chico quiere invitarte. —Sam dio un respingo y miró a la camarera interrogante—. El de la camiseta verde, a juego con sus ojos. 

    La chica le guiñó el ojo y el corazón de Sam se aceleró cuando vio la camiseta verde y se dio cuenta de que el chico que había dentro estaba buenísimo. Y lo estaba mirando. Y le había pagado el batido. 

    «Menos mal. No llevo dinero». Se le pasó por la cabeza mientras daba el primer sorbo con los ojos fijos en el chico que lo estaba devorando con la mirada. 

    Ese chico lo había invitado. A él. ¿Por qué? Sam no creía valer ni siquiera un batido. Pero seguro que el joven de los ojos verdes estaría dispuesto a comprarle otro. Y también estaría dispuesto a… Dio un sorbo tras otro con nerviosismo mientras la idea se formaba en su cabeza. Se armó de valor, porque lo que iba a hacer requería de una buena dosis y saludó a su pretendiente intentando parecer interesante. 

    —Me he dado cuenta de que me estabas mirando —dijo, intentando flirtear. Hacía tiempo que no lo hacía. ¿Le habría salido bien? Al parecer sí. 

    —Todavía lo hago… 

    —Mmm. 

    —Y me gusta lo que veo. 

    —Bueno… pues si te gusta… 

    «Va, atrévete Sam. Esta puede ser la manera de conseguir lo que necesitas». 

    —¿Sí? 

    Puso su mano sobre el brazo de Sam que se sintió tenso. ¿Iba a conseguirlo? 

    —Puedes tenerlo. Sólo te pido algo a cambio —se apresuró a decir. 

    El chico se acercó todavía más. Notó su respiración sobre su mejilla. Por el momento lo había atrapado. 

    —¿Y qué es eso? —ronroneó. 

    —Véndeme tu alma. 

    La situación cambió abruptamente, la distancia entre ambos se volvió infranqueable de repente. El chico de los ojos y la camiseta verdes había dado un enorme paso atrás. Sam entendió que había fracasado estrepitosamente. Sólo era necesario ver los ojos de su pretendiente, que se habían abierto desmesuradamente a causa de la incredulidad. 

    —No me van esos rollos —dijo interponiendo sus manos entre él y Sam. 

    El siervo del Diablo titubeó, intentando arreglar la situación, pero había metido la pata hasta el fondo. Mejor no volver a intentar lo mismo con otra persona. 

    —Puedes terminarte el batido —acabó de decirle mientras pagaba a toda prisa, antes de desaparecer por la puerta del local como alma que lleva el diablo. 

    Sam suspiró y apuró el líquido. Sabía que sólo le quedaba una opción, tendría que volver arrastrándose hasta la puerta de la que quería que siguiera siendo su vecina. 

      

    





   



 Capítulo 11 

      

      

    Cuando oyó los golpes en su puerta su corazón le dio un vuelco. Desde la llamada de Lía, cada notificación en su teléfono la hacía saltar. 

    «Mejor finjo que no estoy en casa» pensó. 

    Sólo esperaba que no fuera la policía, porque llegado el momento ellos podrían echar la puerta abajo y no podría esconderse en ningún lugar. 

    Los golpes volvieron a sonar, más fuertes, más insistentes, más prolongados. Jess se encogió bajo su manta, deseando que quien quisiera que estuviera reclamando su atención se fuera y no volviera hasta que ella hubiera podido huir. 

    —¡Jess! ¡Abre, por favor! 

    Ella se incorporó de un salto, sorprendida y aliviada a la vez. Dudó durante un par de segundos si debía abrirle. Al final se decidió al escuchar el último lamento del chico desde el pasillo. Cuando la abrió, lo encontró con la cabeza apoyada en el marco de la puerta. Seguía lloriqueando y sólo se dio cuenta de que ya había conseguido su propósito cuando alzó el puño para golpear la madera de nuevo y no encontró resistencia. Abrió los ojos confundido, todavía con el brazo en alto. 

    —Cuidado, no querrás hacerme daño —ironizó Jess—, ¿verdad? 

    —Me has abierto. —Una pequeña sonrisa empezó a dibujarse en el rostro del chico. 

    —¿Se puede saber qué quieres? —espetó Jess, intentando que no se notara lo mucho que se alegraba de que no fuera un policía el que estaba aporreando su puerta—. Creía que ya te habías marchado. 

    —Todavía me quedan un par de horas… A las cinco tengo que estar de vuelta en el Infierno. 

    —Ya… ¿has venido a despedirte? Adiós. 

    Jess hizo amago de cerrar la puerta, pero Sam la detuvo mirándola con ojos suplicantes. 

    «Ni que fuera un cachorrito abandonado». 

    —Espera, necesito tu ayuda. 

    A Jess le sorprendieron estas palabras. Había estado tan ocupada pensando en el aprieto en el que estaba que no se había dado cuenta de la desesperación del chico. Le preocupaba que Sam la tentara y volviera a meterla en líos. Aunque… ¿y si el Diablo le diera algo que ella no pudiera rechazar? Decidió dejar pasar a Sam y este suspiró aliviado, deseoso de aprovechar esa oportunidad que le brindaba Jess. 

    —Por favor, vuelve a venderme almas —suplicó—. No he podido encontrar a ningún comerciante. Incluso he intentado recolectarlas yo mismo, pero es imposible. ¡No soy capaz! Necesito que me ayudes, Jess. 

    Jess no respondió de inmediato, lo miró pensativa. ¿Y si le proponía al Diablo un trato? Podría cambiar su situación por completo. Y ahora que Sam estaba a sus pies, tanto él como el diablo creerían que ella les estaba haciendo un favor. 

    —Sam, me has convencido. 

    Al escuchar esto, el joven dio un salto de alegría a la vez que soltaba un sonoro grito. Si Jess no hubiera dado un paso atrás, el chico la hubiera cogido de los brazos y la hubiera levantado de la emoción. 

    —Un momento, no he dicho que vaya a trabajar contigo. No pienso volver con las mismas condiciones. Yo era el único eslabón visible de una organización que me mantenía en la ignorancia. Podría haber terminado en la cárcel. No pienso volver a caer tan fácilmente y para nada voy a firmar nada bajo vuestras normas. 

    —¿Entonces? ¿Qué…? 

    Sam no entendía nada. No estaba seguro de si debía estar feliz ante la oferta de Jess, porque no sabía qué implicaba. Ella se acercó y le puso la mano derecha sobre su hombro. 

    —Sam, llévame al Infierno. 

    





   



 Capítulo 12 

      

      

    Refrescaba en Barcelona. Lía había salido de la oficina a toda prisa, dejando atrás su chaqueta de entretiempo. Jess le había colgado el teléfono a ella. ¿Cómo se atrevía a hacer eso? ¿Creía que no iba a acudir a la policía? Pensaba a hacerlo. Tenía suficiente documentación para que la policía la tomara en serio. Lía se detuvo en medio de un paso de peatones dándose cuenta de que quizás la policía no aceptara las pruebas que podía aportar. No le importó que el semáforo cambiara a verde ni que los coches se enfrascaran en una sinfonía impaciente a golpe de claxon. Lía acabó por moverse, dándose la vuelta, pero no fue por la insistencia de los conductores que pasaron a su lado sacando la cabeza por la ventanilla. Ella no se dejaba amedrentar tan fácilmente. Podían gritar todo lo que quisieran, no eran capaces de cortar el hilo de pensamientos que la llevó a cambiar su plan. 

    Cogió un metro y un autobús hasta llegar a la puerta de una enorme tienda de iluminación. Llegó a toda prisa, por lo que a pesar del aire fresco del exterior estaba acalorada. Al entrar por fin se detuvo. Ya había llegado, ahora tendría que encontrar a Antoni entre tanta bombilla. Mirara donde mirara algún foco de luz la deslumbraba. No sabía por dónde empezar, y aunque no tardó en ponerse en marcha, el encargado de la tienda se dio cuenta de que andaba algo perdida y se acercó con la sonrisa más forzada que había visto Lía jamás. 

    —Bienveniiiida —dijo el hombre entonando como a punto de iniciar una melodía. Lía supuso que esa tétrica sonrisa que parecía cosida a su cara, no le permitía hablar con normalidad—. ¿En qué puedo ayudarla, señorita? 

    Eso era italiano. Quizás no fuera la sonrisa, sino un acento exageradísimo. 

    —Estoy buscando a Antoni Liró —le espetó ella sin andarse por las ramas. 

    No estaba segura de por qué se estaba dando tanta prisa, al fin y al cabo no cerrarían la comisaría hasta varias horas después. La lógica en ese pensamiento no hizo que se tranquilizara. Notaba la urgencia creciendo en ella como un motor acelerado para sus estilizadas piernas. 

    Llevar a Antoni, un testigo, a comisaria sería el único modo de asegurarse que los policías no se reían en su cara ni intentaban dar un vuelco a la situación, acusándola a ella por haber pirateado la cuenta de correo de la comerciante de almas. Aunque quizás piratear era una palabra demasiado pomposa para querer decir que había adivinado la respuesta a su pregunta de seguridad: «¿Cuál es el nombre de soltera de tu abuela?». Un vistazo al Facebook del padre y de la madre de Jess había bastado para que Lía estuviera husmeando en la bandeja de entrada de Jess minutos después. No había tardado en comparar los nombres de las personas que habían vendido sus almas con los de sus esquelas o las de otros periódicos. Y, oh, sorpresa. Había encontrado coincidencias, en plural. Sí, no sólo una. De momento iban cinco. Ojalá pudiera presentarse con eso ante los agentes. Si ella hubiera sido poli, habría detectado la oportunidad de atrapar a una posible asesina en serie. Ella lo había hecho. Estaba dispuesta a ser LA periodista del caso, vendiendo sus artículos a diferentes periódicos, quizás usando varios alias. Pero, claro, no sabía con qué tipo de persona iba a encontrarse en comisaría. No sería la primera vez que menospreciaban su opinión. Lía había aceptado que que ser una mujer de piel más bien oscura probablemente tenía algo que ver. Por suerte, tenía recursos. Ahora su recurso era Antoni. 

    El encargado, algo asustado ante la intensidad de la chica, le señaló el pasillo principal por el que los escasos clientes de la tienda se paseaban. Lía avanzó con decisión mirando entre las estanterías a pesar de lo molesto que le resultaban las intensas luces que llenaban cada rincón. Detectó a Antoni hablando con unos clientes, al principio no lo reconoció, porque jamás lo había visto en persona. Sólo había hablado por teléfono un par de veces. Por suerte estaba charlando con unos clientes con su habitual tono apático y Lía no dudó en acercarse a él, cogerle del brazo y darle un tirón para que quedara frente a ella. 

    —Perdone señorita, estos señores iban primero —se intentó disculpar Antoni—. Mi compañero… 

    —Quiero hablar contigo —lo atajó Lía. 

    Antoni reconoció su voz, porque su habitual tono de piel rosáceo se volvió amarillento en cuestión de décimas de segundo. 

    —¡Eh, espera tu turno! —le espetó el hombre con el que Antoni había estado hablando hasta ahora. A su lado su mujer lo miraba deseando que se le tragara la tierra. Parecía una de esas personas que aguantan todo lo malo que se les viene encima para no molestar. 

    Sin duda Lía no habría sido como ella. Si la hubieran interrumpido, su actitud habría sido más cercana a la del marido —si es que estaban casados—, pero en fin, había gente que sobrevivía de modo diferente. Y era respetable. Y recomendable, si a quien esa gente se enfrentaba era a Lía. 

    —Este hombre es mi padre. He venido a decirle que acabo de descubrirlo. 

    Esto calló al hombre e hizo que su esposa lo apartara de la escena cogiéndole del codo discretamente. 

    A Lía le encantaba trastocar a desconocidos con pocas palabras. Cuando la llamaban de una compañía de teléfono o de seguros para venderle algo, solía decir que en ese momento estaba demasiado ocupada matando al vecino. Pedía que llamaran más tarde. Nunca lo hacían. 

    Tomás la miró con ojillos asustados. Lía casi podía leer su mente. Él creía que la pesadilla ya había terminado, pero la presencia de la chica allí indicaba todo lo contrario. 

    —Ya te conté todo lo que sabía cuando me llamaste el otro día. La comerciante me devolvió el alma. No quiero tener nada más que ver con este asunto. 

    —Yo también me alegro de verte —respondió Lía sarcástica 

    —Vete —le suplicó él, sabiendo que no podría hacerla desaparecer ni deseándolo con todas sus fuerzas ni intentando huir por la puerta trasera del local. 

    —¿No te parece muy egoísta ignorar el asunto después de lo que esa comerciante le hizo a tu amigo? 

    Antoni no contestó, sólo apretó los labios, incómodo. 

    —Es lo que pensé cuando te llamé para saber más sobre el asunto. Cuando vi que te desentendías al haber recuperado ya tu alma. Pensé: qué egoísta. Qué ruin. 

    El hombre seguía sin abrir la boca. 

    —Era tu amigo, ¿no quieres justicia? 

    Lía vio cómo Antoni empezaba a ablandarse. Sólo era cuestión de tocar las teclas adecuadas. 

    —No quiero enfrentarme a la comerciante —se explicó él en tono suplicante. 

    —¡Era eso! —exclamó Lía fingiendo sorpresa—. No, tranquilo. Mi intención es que vayamos a la policía. La comerciante no tiene por qué saberlo. 

    —¿Y si lo descubre? 

    —¿Quieres que siga muriendo gente? —Lía lo miró a los ojos acercándose mucho, demasiado para el gusto de Antoni—. Sabes que eso es lo que ocurrirá si no acudimos a la policía. Sabes que va a por personas desesperadas, a gente como Tomás, a gente como tú. 

    Antoni sintió un escalofrío y Lía lo notó. No hizo falta que le dijera que lo había  convencido. 
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    Hasta ese momento no había terminado de creerse que aquello fuera real: el Infierno, el Diablo, las almas, las muertes… Para llegar hasta allí habían tenido que bajar en un ascensor chirriante que parecía no llegar nunca a su destino. Tambaleándose y en constante descenso, Jess y Sam estuvieron pegados durante todo el trayecto, dadas las reducidas dimensiones de esa cabina. Al principio a Jess no le había importado, pero cuanto más descendían, más calor hacía y pronto ambos empezaron a sudar. Salió del ascensor a toda prisa en cuanto las puertas se abrieron, recolocándose la chaqueta con incomodidad. Quizás debería quitársela, hacía mucho calor, pero no era muy profesional acudir a una reunión de negocios con el mismísimo Diablo en tirantes, ¿verdad? 

    Miró a su alrededor. Se encontró en un espacio abierto, parecía que estuvieran en el exterior. Elevados, como en una especie de balcón donde se contemplaba un siniestro paisaje. Viendo las llamas que atravesaban el suelo y subían en grandes espirales, fue consciente de que las consecuencias de su efímera empresa no eran insignificantes. 

    «Por mi culpa ha muerto gente» pensó. «Y sus almas han terminado en el Infierno». 

    Ese razonamiento debería haber revuelto sus entrañas; pero mezclado con el estupor y la incredulidad contra la que estaba luchando, había algo más que al contrario de lo que hubiera esperado, le provocaba una agradable sensación: se sentía poderosa. 

    —El ascensor llega hasta aquí, pero todavía tenemos que bajar un poco más —dijo Sam señalando unas escaleras. 

    La cabeza de Jess bullía en pensamientos de todo tipo mientras miraba a su alrededor, así que no hizo caso a las palabras de Sam. Se aproximó a una barandilla que nacía justo al lado del ascensor y que bajaba junto con las escaleras. Desde allí tenía una vista panorámica de un paisaje urbano en llamas. Jess tuvo que cubrirse los ojos del resplandor del fuego con su mano a modo de visera. Aunque el Infierno pudiera parecer un lugar tétrico y oscuro, las llamaradas que incendiaban cualquier rincón a voluntad, daban lugar a una resplandeciente aunque irregular iluminación. 

    —Necesitaremos estas —dijo Sam chasqueando los dedos. 

    Al instante Jess vio el paisaje oscurecer y al mirar a Sam se dio cuenta de que llevaba gafas de sol… como ella. Las cogió y las estudió con sorpresa. 

    —¿Cómo…? ¿De dónde las has sacado? 

    —Bueno, no es que yo tenga poderes, sino que aquí, en el Infierno, conocer ciertos truquillos es práctico. Mis gafas las tenía en mi habitación y han venido hasta mí. 

    —¿Y las mías? 

    Sam se encogió de hombros. 

    —Pueden haber salido de cualquier parte del mundo y de cualquier época. 

    —¿De cualquier época? —repitió Jess todavía anonadada. 

    —Del pasado o del futuro —explicó Sam—. El jefe intentó hacerme comprender cómo funcionaban estas cosas, pero… no sé… 

    —Así que son robadas… 

    —¿Qué esperabas? Esto es el Infierno. Aquí vienen a parar los objetos perdidos de toda la humanidad. Y, eso significa que siempre que en la superficie desaparece algo, es porque alguien de aquí lo ha reclamado. 

    —¿Con un chasquido? 

    —Pues claro. 

    Sam le guiñó un ojo y Jess le respondió con una media sonrisa, levantó su mano y chasqueó los dedos teatralmente. 

    Al instante, un helado de chocolate apareció en su mano y soltó una divertida carcajada. 

    —¿Cómo puede habérsele perdido a alguien un helado? —preguntó Jess incrédula, dispuesta a darle el primer lametón. 

    Sam la miraba, divertido y ella se apoyó en la barandilla mientras comía su helado, intentando refrescarse. 

    —Así que… esto es el Infierno. 

    —Antes todo esto antes eran campos —murmuró Sam. 

    —¿Qué? 

    —Esta parte es bastante nueva. La construyeron hace poco. Usan estos edificios para un nuevo tipo de tortura. Someten a las almas a una rutina similar a la que tenían que soportar en la superficie. Sabiendo que repetirán las mismas tareas inútiles por toda la eternidad, las desquicia. 

    Jess notó un cosquilleo en el estómago. Tenía que ser cuidadosa, no quería terminar como todas esas almas en desgracia. 

    —Ah… y, ¿era necesario que los edificios estuvieran en llamas? ¿No terminarán por caerse? Parece que algunos ya están medio en ruinas. 

    —Todo en el Infierno está ardiendo. Constantemente. No es parte de ninguna tortura concreta. Además, esos edificios siempre han tenido ese aspecto, no van a caerse. Eso sí, a veces caen pedruscos enormes encima de la gente. Pero luego vuelven a su sitio. —Sam dio un vistazo a su alrededor, pensativo. Hacía mucho que no miraba con ojos ajenos el lugar que había sido su hogar durante los últimos años—. El jefe no quiere que las almas se olviden dónde están, así que tiene que ser cuidadoso con que esto no se parezca demasiado al mundo de los vivos. 

    —¿Y cómo pueden pasar los coches por las calles si están colapsadas? —preguntó Jess señalando a un enorme socavón llameante. 

    —Ah, eso es lo mejor. No sabes hasta qué punto se desesperan las almas en un atasco. Pero siempre llega un momento en el que el Amo hace desaparecer los coches porque el sonido de los cláxones lo pone de los nervios. 

    La abogada asintió sin perder la sonrisa. 

    —Me gusta —concluyó Jess. Sam la miró sorprendida—. Hace buen tiempo, las vistas son… interesantes y cualquier capricho está a un chasquido de distancia. 

    Mientras bajaban las escaleras Jess aprovechó para no perder detalle de todo lo que había a su alrededor. En un momento casi estuvo a punto de caer por los más de doscientos escalones que quedaban por bajar. Sam tuvo que recordarle que se agarrara a la barandilla. 

    Tras dejar atrás el último escalón, Sam la guio por las calles de esa ciudad. Desde lejos le había parecido que estaba vacía, pero ahora que avanzaba por las aceras, sorteando las llamas, se dio cuenta de que había personas que en un principio le parecieron translúcidas. Pero no, el motivo por el que era difícil distinguirlas era porque iban vestidas de colores apagados y sus rostros de diferentes tonos ceniza, conseguían camuflar a sus dueños entre los grises edificios y calles que transitaban. Todos llevaban un maletín en la mano y andaban con la cabeza gacha y expresión desesperanzada. De vez en cuando Jess los oía suspirar. En algún momento puede que se cruzaran con la primera persona a quien Jess le había comprado el alma y que sabía con certeza que había terminado en ese lugar: Tomás de las Heras; pero aunque se topara con él de frente y se quitara sus gafas de sol, y claro, aunque conociera su aspecto, nunca lo reconocería. Todos los difuntos le parecían iguales. Igual de grises. Igual de tristes. Igual de… muertos. 

    En cierto momento Jess creyó haber llegado a su destino cuando entraron en un enorme edificio gris como todo lo demás. Bajaron unas escaleras transitadas por seres grises como los que recorrían las calles. Se chocó con alguno de ellos y notó una ardiente sensación en el lugar donde sus pieles habían coincidido. 

    —¡Quema! —exclamó Jess. 

    —Ah, sí, se me había olvidado de advertirte. Intenta no tocarlos, si se dan cuenta de que estás fresquita se te van a echar encima —dijo las últimas palabras en un susurro. 

    —¿Fresquita? —Jess intentó mantener el mismo tono confidencial—. Pero si estoy ardiendo. Hace demasiado calor. 

    Hacía rato que había comprendido que tenía que quitarse la chaqueta si no quería asarse como un pollo. 

    —Sus pecados queman en su interior. Los que se portaron peor en el pasado tienen una temperatura más alta… En comparación tú les resultas igual de refrescante que un cubito de hielo. 

    Cuando estaban a medio tramo de escaleras Sam se quitó la camiseta dejando al descubierto su musculado torso… Jess puso los ojos en blanco. 

    —¿En serio vas a empezar a hacer exhibicionismo ahora? Hace rato que hace un calor de muerte. 

    —No es por el calor, es por el humo… y los gases. La contaminación. Ahora lo verás. Yo de ti me cubriría la boca y la nariz con esa chaqueta que llevas en la mano. Intenta respirar a través de ella. 

    Jess obedeció. Estaba sorprendida con Sam. Parecía un guapo bobalicón con cerebro de guisante. Pero sabía de lo suyo, conocía el lugar y tenía en su lentísimo cerebro una guía de supervivencia en el Infierno que estaba resultando muy útil. Podría contratarlo como asistente… O mejor no… Mejor no enfadar más al Demonio. Tenía que ir con pies de plomo. 

    Pronto comprendió por qué Sam le había recomendado cubrirse la boca. Tras las transparentes puertas automáticas al pie de la escalera se veía un espeso humo negro que cargaba el ambiente y por el que las figuras se movían como… bueno… lo que eran, almas en pena. 

    Jess caminó pegada a Sam, cogiéndolo del brazo para evitar volver a toparse con otro abrasador difunto. Al principio sintió su respiración tan sofocante bajo la tela de su chaqueta que cometió el error de coger una bocanada de aire contaminado, lo que ha hizo toser copiosamente. Sam tuvo que darle un par de golpes en la espalda y le acercó la chaqueta de nuevo a la boca, diciéndole con la mirada que no se le ocurriera volver a quitársela. Pronto, Jess se dio cuenta de que estaban en una estación de tren. Estaban recorriendo uno de los andenes repletos de almas en movimiento. Había carteles luminosos por todas partes anunciando el destino del siguiente tren que pararía en cada andén; se dio cuenta de que el número de andén iba cambiando, haciendo que los viajeros se volvieran locos subiendo y bajando escaleras para llegar a tiempo al lugar correcto. Era una auténtica locura. Además estaba el aire, ese aire cargado… Miró a los trenes. Parecían eléctricos, nuevos. ¿De dónde salía, pues, tanta contaminación? Por supuesto, la respuesta era: ¡Esto es el Infierno! Si algo puede ser peor, lo será. 

    Tras recorrer toda la estación y volver a pasar por otras puertas automáticas, Jess pudo respirar al fin. Se dio cuenta viéndose en el cristal que su pelo rojizo se había bufado después de su paso por el angustioso andén. Se cogió un mechón y se lo llevó a la nariz. Apestaba a humo, a tabaco, a gasolina, a azufre. Todos los olores se mezclaban en su nariz pero a la vez podía apreciarlos por separado. 

    «Si yo viviera aquí me las arreglaría para conseguir un helicóptero» pensó. 

      

      

    





   



 Capítulo 14 

      

    La sorpresa se hizo con el rostro de Jess cuando entró en el edificio donde se alojaba el soberano del lugar. Desde fuera no se diferenciaba de cualquier otro edificio de oficinas del Infierno, pero por dentro… era tan diferente que por un momento la mujer creyó haberse teletransportado. Tuvo que echarle un vistazo a Sam para cerciorarse de que estaban en el lugar correcto. 

    Además de que se notaba que la temperatura era más baja y el ambiente, más seco gracias al aire acondicionado, había otra cosa que suponía un enorme contraste con la decadencia del exterior. Para empezar, no había fuego, ni runa, ni humo ni almas en pena. Por otro lado, el Demonio debía de haber contratado a un diseñador de interiores. Los colores predominantes eran marrones, negros, crema y rojos; y los materiales, el cuero, la madera y el terciopelo. «¿Hemos viajado en el tiempo?». ¿Cómo decirlo? Jess tuvo la sensación de haber entrado en el plató de Mad men. 

    —¿Nerviosa? —preguntó Sam señalando las manos de Jess. 

    Ella se dio cuenta de que se las estaba retorciendo y las bajó en seguida, aprovechando para ponerse la chaqueta con aire despreocupado. Sam era ingenuo, podía relajarse delante de él porque no sabía interpretar su inquietud. Por lo menos Jess confiaba en eso. 

    Jess debía mostrar una fachada de imperturbabilidad. Tenía que fingir que había acudido con el propósito de hacer un favor a Sam, y no como último recurso para no terminar entre rejas. 

    Tras recorrer varios pasillos y pasar por delante de decenas de puertas, llegaron a un amplio distribuidor. Jess hubiera dicho que se trataba de un vestíbulo si no fuera porque no se encontraba tras la entrada principal. Los sillones de cuero y las pesadas cortinas, daban continuidad al anticuado estilo de los pasillos. Sam la guio a través de las tupidas alfombras de lana hacia un despacho de paredes de cristal en el que estaba ese hombre que tanto se parecía a su padre. ¿La apariencia del Diablo sería subjetiva? Quizás cada persona veía en él aquello que le provocaba más repulsión. En el caso de Jess, ese sentimiento, sin duda lo despertaba la imagen de su padre. 

    El Amo del Averno no alzó los ojos hasta que Sam y Jess hubieron entrado en su despacho. 

    —No parece sorprendido —comentó Jess para romper el hielo. La verdad es que habría esperado una expresión de incredulidad al verla irrumpir en su despacho sin previo aviso. 

    —Eso es porque no lo estoy —respondió extendiendo el brazo a la vez que aparecía una silla en la que invitó a sentarse a Jess—. Os he visto llegar. 

    Chasqueó los dedos y delante de ellos apareció una pantalla en la que se podían ver diferentes partes del Infierno distribuidos en una retícula. Jess se preguntó si debía de haber cámaras de seguridad cubriendo cada rincón del Infierno. Teniendo en cuenta lo grande que parecía ese lugar, sería una gran hazaña logística. Pero prefirió no acribillar al Diablo a preguntas que le hicieran comprender lo perdida y fuera de lugar que se sentía allí. 

    —¿Y bien? —preguntó el Diablo primero fijando la vista en Jess para luego desviarla hacia Sam—. ¿Para qué has traído a la comerciante de almas a mi despacho, si ya dejó claro que no estaba dispuesta a vendérmelas? 

    Sam titubeó, intentando encontrar las palabras correctas. Jess aprovechó sus dudas para tomar el control de la situación. 

    —Vino a pedirme ayuda. A mi casa —le aclaró al Diablo, que alzó las cejas con incredulidad—. Al parecer, usted no tiene ningún modo de adquirir almas. 

    —¿Y por qué querrías ayudarme? —preguntó el Diablo con una media sonrisa, lejos de estar amedrentado por la actitud de Jess; eso la desconcertó. ¿Se estaba perdiendo algo? 

    —Sam me lo pidió, y pensé que si me traía aquí para negociar… 

    —Voy a detenerte ahí —dijo el Demonio alzando una mano, dejando a Jess con la palabra en la boca—. No es necesario que sigas fingiendo. Sé que no estás aquí para hacerle un favor a nadie. 

    —Pero… 

    Sam paseó la mirada de su Amo a Jess, desconcertado. 

    —Soy el Diablo, querida —dijo el jefe apoyando las manos sobre la mesa y acercando su rostro al de ella, quien pudo sentir un sutil aroma a colonia que pretendía enmascarar el potente olor a azufre—. ¿Crees que no sé lo que te ha traído aquí? 

    Jess tragó saliva, todavía reacia a mostrar todas sus cartas. ¿Pero qué otra cosa le quedaba? 

    —No soy la única que necesita ayuda —terminó por decir. Intentando que la balanza se equilibrara un poco. 

    —En eso tienes razón, aceptó con un cabezazo. Pero algunos de nosotros tenemos toda la eternidad para solucionar nuestros problemas, y otros… bueno… digamos que se enfrentan a una cuenta atrás. 

    No necesitó decir nada más para que Jess supiera a qué se estaba refiriendo. El Diablo chasqueó los dedos y en la pantalla, la cuadrícula de vigilancia del Infierno fue substituida por una sola escena. En un principio Jess no supo distinguir qué era lo que estaba mirando. Pero pronto reconoció a varios policías uniformados, dándose cuenta que el recinto que se mostraba en pantalla era una comisaría. En el centro, una chica de piel oscura y negros rizos jugueteaba con un teléfono móvil mientras esperaba su turno al lado de un cincuentón con aspecto nervioso. 

    «Lía…» adivinó Jess. 

    —La periodista y el vendedor de lámparas. 

    —Antoni —susurró Jess comprendiendo ahora también la identidad del hombre—. Si están juntos, eso significa… 

    No continuó, no quería decirlo, si lo hacía sería cierto. Más le valía a Jess quedarse en el Infierno y no volver a pisar la superficie jamás. 

    —Comerciante… —empezó el Diablo con una sonrisa condescendiente—, como ve, la periodista ha acudido a la policía. Por suerte —pronunció la última palabra con especial énfasis—, están haciéndola esperar, muuuucho. 

    —¿Cómo ha conseguido que la estén haciendo esperar? —preguntó Jess conteniéndose. No quería que se notara que había perdido el control de la situación, pero sus manos temblaban violentamente sobre la mesa. 

    —Igual que he conseguido que sintiera una necesidad irrefrenable por acudir a comisaria justo en este momento. Soy el Diablo —dijo con sencillez como había hecho antes. ¿De verdad creía que eso lo explicaba todo? 

    —¿Qué puede hacer al respecto? —saltó Jess, esperanzada. 

    —No, no, no, no —dijo muy lentamente el Demonio a la vez que negaba con la cabeza—. No vamos a hablar de lo que puedo hacer yo por usted, si no de lo que puede hacer usted por mí. 

    Jess cogió aire, ahí empezaba la negociación. 

    —Trabajaré para usted —aceptó Jess, intentando al mismo tiempo no sonar desesperada pero sí profesional—. Conseguiré almas para usted. —Cogió aire, llenándose de valor para formular su petición.— Pero no podrá a matar a nadie. No podrá reclamar las almas hasta que esas personas mueran por causas naturales. 

    El Diablo miró a Sam con una sonrisa de incredulidad. ¿Le estaba poniendo condiciones a él, al señor del Averno? 

    —Tendrás que tomar una decisión, o trabajas para mí bajo mis condiciones, o dejaré que te pille la policía. De hecho, yo mismo daré el chivatazo para que te cojan en cuanto saques un pie del Infierno. 

    Jess no contestó, le sostenía la mirada. No estaba dispuesta a claudicar. 

    El diablo chasqueó los dedos de nuevo y miró la pantalla. Jess hizo lo mismo. Estaba ocurriendo algo, había movimiento. Lía se había levantado, al parecer un agente la había llamado para que entrara en un despacho. En ese momento miraba a Antoni, dándole prisa para que la siguiera. Cuando ambos atravesaron la puerta, la imagen de la pantalla pasó de mostrar la sala de espera para introducirlos en un pequeño despacho compartido entre cuatro agentes. 

    —¡No lo entiende! —Jess ya había perdido la compostura. Se puso en pie y habló alto y con autoridad.— Si trabajo con usted, y cada vez que compro un alma la persona a la que pertenece muere poco después, volveré a tener a la policía pisándome los talones. En unas semanas estaré en la cárcel y ya no le serviré de nada. 

    El Diablo apartó la mirada, fijándola en las horribles cortinas de raso mientras reflexionaba sobre las palabras de Jess. Ella miró la pantalla, la escena no se había detenido, de hecho un policía se había sentado ante Lía y el hombre, dispuesto a escucharlos. 

    —¡Diga algo! 

    —De acuerdo —aceptó el Diablo al instante—. Es demasiado buena —susurró él chasqueando los dedos de nuevo. En la pantalla, Lía que había empezado a hablar, sacudió la cabeza—, demasiado buena como para no ser una aliada. Voy a contratarla, no sólo como intermediaria sino también como abogada. Me demostró sus virtudes en mi última visita a la superficie. Sabe darle vueltas a las cosas. A cambio, le daré todo lo que quiera, no sólo la tarjeta. 

    Jess todavía tenía un ojo en la pantalla, en ella, Lía acababa de sacar un pequeño espejo de mano de su bolso y se observaba el rostro, horrorizada. ¿Qué debía ver en él? El policía intentó tranquilizarla cuando se puso en pie, pero no le dio tiempo, ya que la chica salió a toda prisa del despacho. El policía le preguntó algo a Antoni, Jess contuvo el aliento, pero por suerte el hombre negó con la cabeza y se encogió de hombros, siguiendo los pasos de Lía a los pocos segundos. 

    Cuando la abogada se hubo cerciorado de que ya no había peligro, sonrió y empezó a darle vueltas a la oferta de empleo que acababa de recibir. 

    «La abogada del diablo» reflexionó. 

    Sin duda, sonaba bien. ¿No era esa la posición cumbre en el mundo de la abogacía? Y la habían elegido a ella. Porque era buena. Se lo merecía. El Diablo así lo había decretado. Y tendría todo lo que quisiera a cambio. ¿Cómo podía negarse a algo así? 

    —Además podrás ir al cielo cuando mueras —dijo el Diablo interrumpiendo sus cavilaciones. 

    —Bah, parece aburrido —empezó a decir ya con esa sonrisa de triunfo permanente en su cara, pero todavía sin terminar de creerse lo que estaba sucediendo—. Prefiero quedarme por aquí cuando llegue el momento. Mientras conserve mi estatus… Aunque… ¿puede hacerme inmortal? 

    —Pues claro —dijo algo ofendido el Demonio—. Pero primero tendrás que hacer un primer trabajo para mí. Tómatelo como una prueba de lealtad. Demuestra que el alma que me arrebataste, la del hombre que la reclamó y la recuperó, en realidad sí me pertenece. 

    Jess rio sonoramente, no había nada más sencillo que rebatir sus propias palabras. Sam, que había permanecido en silencio, la miró asustado, no terminaba de entender lo que estaba ocurriendo en ese despacho. Los difíciles términos y la lucha de argumentos estaban muy encima de sus capacidades. Jess se detuvo un momento, mirando esos inocentes ojos azules. Confundió la expresión de incomprensión del chico, por reprobación. Le hizo pensar fugazmente en que estaría condenando a Antoni al fuego eterno, quizá debía pensarlo, pero… 

    —De acuerdo —respondió Jess por lo bajo. Empezó a fregarse las manos, esta vez no a causa del nerviosismo, sino debido al estado de reflexión en el que se había sumido—. Como le dije el otro día, el alma de Antoni aún está con él, la conserva sólo como un préstamo, todavía no la poseemos ni usted ni yo, sabrá que eso es cierto, ¿verdad, Señor del Mal? 

    —Por supuesto, su alma aún no está en el Infierno, es evidente. 

    —Y, ¿alguien adivina qué significa eso? —preguntó Jess animando a los presentes a participar. 

    El Diablo la miró con una media sonrisa, sabía que iba a conseguirlo, Sam hacía un visible esfuerzo por pensar en la solución; Jess vio, intrigada, que estaba intentando calcular algo con sus dedos. Decidió no decir nada al respecto y seguir exponiendo su caso: 

    —Eso quiere decir, amigos, que nunca adquirí el alma de este buen hombre, no en el momento en el que firmamos. El alma siempre se adquiere una vez el propietario original de esta muere y por tanto, dado que Antoni no murió antes de que firmara con Sam, la poseeré en cuanto muera, sólo entonces. Llegado el momento, tras su muerte, el alma será de Sam, porque ya la ha pagado. El contrato es claro. 

    —¿Eso es claro? —se preguntó Sam, sin levantar mucho la voz para no llamar la atención sobre su ignorancia. 

    —¿Y qué podemos hacer respecto al amigo Tomás, y el resto de almas que me cobré antes de tiempo? 

    Jess estuvo a punto de contestar pero se detuvo poniéndose el dedo índice sobre los labios antes de decir: 

    —Antes de seguir hablando, firmaremos el contrato. 

    —Eres buena —admitió el Diablo. 

    —Creo que ya he demostrado mi «lealtad». Aunque, no se engañe, no es hacia usted, es hacia mi trabajo… 

    —Su lealtad es para con el dinero. —El Diablo no se dejaba engañar, era un experto en mentiras e inexactitudes. Esa era de grandes proporciones. 

    —Vale, puede que acepte por… el dinero —admitió Jess. 

    —No me preocupa su lealtad entonces, ni siquiera el bonachón —dijo apuntando con el dedo en dirección al cielo—. Posee tantas riquezas como las que verá usted en el Infierno. Allí arriba creen que no lo necesitan en el más allá. ¡Acabo de demostrar lo contrario! Gracias al dinero voy a ganar la apuesta… —sus ojos se iluminaron con un destello rojizo. 

    —Pero, recuerda, no podrás reclamar las almas hasta que esas personas mueran. Y no puede matarlas —insistió Jess. Era imprescindible para no tener que preocuparse por futuros encontronazos con la policía. 

    El Diablo torció el gesto. 

    —Sí, sí, lo he entendido. Ponte a trabajar lo antes posible, a ver si tenemos suerte y conseguimos que alguien muera pronto. 

    La sonrisa de Sam había ido ampliándose por momentos y ahora invadía su rostro. En algún punto de la conversación había empezado a entender que las cosas estaban tomando una dirección adecuada. Aunque en ningún momento habían hablado de él, por norma general si el jefe estaba contento, él también. Jess le dio un vistazo distraído, el chico parecía muy contento a pesar de tener un trabajo tan tétrico. Suponía que si Sam lo había conseguido, ella también podría ser feliz dedicándose a enviar a personas desesperadas al Infierno. Antes de despedirse, Jess se detuvo en la puerta y dio un último vistazo atrás. 

    —¿No se preocupa por esas almas? —tanteó, aunque ya no la sorprendía la frialdad con la que el Diablo hablaba de la muerte. 

    —¡Pues claro que me preocupo por ellas! Yo dirijo esto. Me paso el día preparando la tortura adecuada para cada uno de esos difuntos. 

    Jess no sabía si reír… o reír. La verdad es que era bastante divertido que el mismísimo Diablo calificara sus pensadas torturas de esmerados cuidados. 

    —De verdad, puedes tener tu conciencia tranquila —terminó por decir el Demonio al adivinar su perplejidad—. Aquí las almas están mucho mejor que con algunas sectas satánicas, he visto lo que hacen, te lo aseguro, están locos. 

    





   



 Capítulo 15 

      

      

    «Por cada palabra que pronuncies en este despacho, una nueva línea surcará tu rostro». Esa fue la primera frase que había oído en su cabeza y no había esperado ni un instante para meter la mano en su bolso y sacar a toda prisa su espejo de mano. Tanto el policía como Antoni se habían quedado anonadados cuando ella había dejado de hablar tan repentinamente y se sorprendieron todavía más en el momento en que profirió un agudo y escueto. 

    En el espejo Lía vio reflejada su peor pesadilla. Tuvo que llevarse una mano a la mejilla para cerciorarse de que solo era una imagen. Su rostro todavía estaba liso, su piel era tersa… El espejo mentía… esa horrible cara arrugada, con las mejillas caídas y una flácida papada… no era la suya. 

    «Lo será» le dijo una voz en su cabeza. «Recuerda, por cada palabra que pronuncies, una arruga aparecerá en tu cara». 

    Lía ni siquiera se atrevió a despedirse, a explicarse, disculparse ni insultar a nadie. Salió corriendo del despacho, buscando un baño. Pero antes encontró un espejo en el pasillo. Suspiró tranquila. Su rostro estaba liso… Lo estuvo, durante unos segundos, luego el aspecto del reflejo empezó a deteriorarse lentamente, arruga por arruga… hasta quedar… 

    Lía reprimió una exclamación, pero no se atrevió a hablar, estaba aterrada. 

    «No vas a hablar» dijo el Demonio en su cabeza. 

    Lía negó con la cabeza. 

    «Llévate al hombre de aquí. Si él habla…». 

    Lía asintió, quería asegurarle a aquella voz que no volvería a hablar con un policía nunca más. 

    «¡Venga! Os quiero fuera de aquí. No pronuncies ni una palabra hasta estar en la calle». 

    Lía obedeció. En todo. No se atrevió a hablar hasta el día siguiente y le escribió varios mensajes amenazantes a Antoni, quien no entendió a qué se debía ese cambio de actitud. Mejor para él. Ahora podría seguir con su triste existencia sin miedo a la comerciante de almas. 

      

      

    





   



 Capítulo 16 

      

      

    —¿Traes las estadísticas? —le preguntó el Demonio a Sam, que iba en bañador de nuevo. Había intentado llevar camiseta, pero no aguantaba más de una hora con ella cuando bajaba cada día a las nueve de la mañana al Infierno. 

    —Vamos mejorando gracias a Jess —contestó el chico cerrando la puerta tras de sí—. Dentro de poco llevaremos ventaja. 

    —Perfecto. No puedo creerme que haya conseguido que mueran tan rápido. 

    —No es ella —aclaró Sam—. Bueno, por lo menos ella no mata a nadie. Sólo escoge las almas de personas que están a punto de… palmarla. 

    El señor del Averno asintió complacido e hizo un gesto con la mano despidiendo a Sam. Él no se movió y eso provocó que su jefe alzara la vista para mirarlo. 

    —Señor. ¿Puedo hacerle una pregunta? 

    —Di. 

    —¿Por qué Jess puede ser inmortal y yo no? —preguntó desviando la vista, como un niño pequeño vergonzoso. 

    —Tú eres un patoso, no podría aguantarte eternamente. 

    —Eso ha dolido —se quejó Sam. 

    —Cuando mueras te querré aquí, esa es la verdadera razón. A Jess, en cambio, la necesito en la superficie. 

    —Cuando muera, ¿no me dejará subir? —se alertó Sam, preocupado por perder la vida que estaba construyendo en la superficie fuera del horario laboral. 

    —Cuando llegue el momento hablaremos de ello. Puede que le pida a Jess que te saque a pasear de vez en cuando. —A Sam no le dio tiempo de quejarse. El Diablo ya no estaba pensando en él—. Por cierto, ¿Cómo le van las cosas a Jess? 

    —Está a punto de casarse con una chica a quien compró el alma; está haciendo reformas en su mansión y dice que quiere una residencia de verano en el Infierno, que ya es hora de que vuelva a visitarlo. Dice que quizá venga por su luna de miel. 

    —¿Con ella? —se lamentó el Diablo con un suspiro quejicoso. 

    —Seguramente. 

    —¿Por qué le prometí todo lo que quisiera? —preguntó el Diablo hundiendo la cabeza entre las manos. 

    —Porque es lista. 

    —Pues ve a construirle una casa de verano. Cerca de la laguna de la desesperación estará bien; hay buenas vistas. 

    





   



 Nota de la autora a los lectores: 

      

    Gracias por tu interés en esta novela. Espero que hayas disfrutado de la lectura, que te hayas divertido e incluso soltado alguna carcajada en compañía de Jess, Sam, Lía y el mismísimo Diablo. 

    Si es así, me haría muy feliz que compartieras conmigo tus impresiones en la siguiente dirección de correo electrónico: 

    Mireiadnh@hotmail.com 

      

    También puedes dejar una reseña en Amazon, ya que me ayudarías a hacer llegar esta historia a las personas adecuadas. 

      

      

    Mi anterior novela: 

    OASIS 3 

      

    Oasis 3 es una distopía con una gran dosis de misterio que ha llegado al número 1 del ránking de Amazon de ciencia ficción, distopía y aventura, juveniles. 

    





   



 La autora: 

    Mireia de No Honrubia 

      

    Es licenciada en Historia del Arte y tiene dos masters. Sus estudios la han llevado a vivir en Reino Unido durante dos años. 

    Compagina su actividad como novelista con el mantenimiento constante de su canal de booktube Además, recientemente ha empezado a colaborar con varias publicaciones mensuales. 
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